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  Capítulo I


  


  Lucas salió del baño con sólo una toalla colgando de la cintura. Hacía tres días que estaba conviviendo con mi nuevo compañero de piso. Él ya se había acostumbrado con rapidez a mi presencia y no tenía pudor en mostrar su cuerpo. Era atractivo y lo sabía; sus abdominales definidos y su pecho sólido eran resultados de años de esfuerzo y dedicación en el gimnasio. Un tatuaje tribal cubría parte de su hombro y brazo.


  Yo, por supuesto, no tenía la misma ausencia de timidez de mi compañero y evitaba mostrar mi cuerpo. No es que no me considerase atractiva pero no creía que fuera una buena idea hacerlo. Quería mantener una relación platónica con Lucas y no consideraba prudente pasearme expuesta frente a él. Los hombres son seres muy visuales y tenía temor de la reacción de Lucas si me viese como Dios me trajo al mundo. A mí, en cambio, ver a Lucas presentar su cuerpo como si fuera un objeto de arte frente a mis ojos no me producía ninguna sensación. Para nada.


  Lucas llegó recomendado por Claudio, un compañero del trabajo, quien al enterarse de que estaba buscando alguien con quien compartir los gastos del apartamento, me lo recomendó. Según me contó, Lucas se había separado de su novia unas semanas atrás y estaba viviendo junto con él desde entonces. Mi amigo me juró que Lucas era una buena persona y que no estaba tratando de deshacerse de él. Lo que sucedía era que mi amigo estaba casado y su esposa no veía con buenos ojos la constante presencia de Lucas en el apartamento.


  Yo no tenía problemas con compartir el piso con un hombre. Era un amigo de un amigo y venía con buenas recomendaciones. Excepto por un pequeño detalle: Lucas tenía fama de mujeriego. Eso no era realmente un problema para mí, a decir verdad. No tenía temor de que fuera a intentar seducirme; eso era ridículo. Él era libre de hacer lo que quisiera con su vida privada, de la misma forma que yo también podía hacer lo que me diese las ganas.


  Hablamos por teléfono y me explicó su situación. Trabajaba en un gimnasio como personal trainer pero sus ingresos no le alcanzaban para vivir por su cuenta. Estaba en una situación similar a la mía, por lo que él también necesitaba compartir un piso. Me mencionó que se había separado de su novia y que no pensaba volver con ella; no me dijo que había sucedido ni yo se lo pregunté. Me dijo que sabía cocinar y que era algo obsesionado con la limpieza, lo cual era perfecto si era cierto.


  Pensé en preguntarle sobre su vida personal y sobre los rumores sobre su afición por las mujeres pero no lo hice. Su vida personal no me interesaba en absoluto. Si quería traer mujeres a nuestro apartamento él era libre de hacerlo. Por supuesto que tenía que llevar a sus chicas a su habitación; no tenía ninguna intención de encontrarlo teniendo sexo en la cocina. Lo que haga en su habitación es problema de él y solo de él.


  Lucas había dicho la verdad en cuanto a sus habilidades culinarias y en cuanto a su interés por la limpieza. El apartamento estaba impecable y la pizza casera que había cocinado la noche anterior fue una de las mejores que probé en mi vida. No podía pedirle más a mi compañero de piso, aunque si tuviese algo más de modestia sería mejor.


  Lucas seguía paseándose con total libertad por el piso con solo una pequeña toalla cubriendo su cola y partes íntimas.


  - ¿No te piensas vestir? -le pregunté mitad en broma, mitad en serio. Habían pasado ya varios minutos desde que salió de la ducha y todavía seguía sin vestirse


  - Pensé que te gustaba verme con el torso desnudo. A las mujeres les gusta verme los abdominales.


  ¡Qué idiota presumido! Se cree que es un regalo de Dios para las mujeres. ¡Qué afortunada que soy de poder ver con mis propios ojos el cuerpo de Lucas!, pensé sarcásticamente. Increíble que me haya tocado un hombre así de creído como compañero de piso.


  -No sé qué te hizo pensar eso. Si lo estabas haciendo por mí, puedes dejar de hacerlo ya mismo.


  -En realidad no lo hago por ti, sino porque hace bastante calor -dijo Lucas- ¿Te molesta que esté sin camiseta?


  -No -le mentí-, para nada.


  A decir verdad me distraía. Mi mirada dejaba el televisor cada tanto para posarse sobre su cuerpo. Era muy atractivo y sospeché que le gustaba exhibir su cuerpo.


  -Perfecto -dijo Lucas con una sonrisa-. Sigo así entonces.


  No tenía sentido seguir discutiendo con Lucas. Si quería continuar ostentando su cuerpo, que lo haga, pensé. Era cuestión de tiempo hasta que me acostumbrase a su presencia, como él había hecho conmigo.


  


  


  


  Capítulo II


  


  Eran las dos de la madrugada y estaba acostada en la cama sin poder dormir. Me había despertado hacía unos minutos cuando había escuchado abrirse la puerta del apartamento. Era Lucas, quien estaba riéndose aunque tratando de no hacer demasiado ruido. Volvía embriagado de su salida con sus amigos, supuse. Escuché también otra voz, la de una mujer. No me sorprendía para nada.


  - Shhh -dijo Lucas.


  Seguí escuchándolos hasta que Lucas entró con esa mujer a su habitación. Tenía la esperanza de que fueran a quedarse dormidos pero sabía que eso no iba a pasar, sino que iban a tener sexo. Ojala que no sea una gritona. Mañana tenía que ir al trabajo y quería volver a dormir cuanto antes. Mi puerta estaba cerrada pero nuestras habitaciones eran contiguas, así que no podía hacer nada para evitar escucharlos.


  Las risitas de esa mujer continuaron y en mi mente me imaginaba a Lucas besándole el cuello y tocándole todo el cuerpo. No podía evitarlo; mi imaginación tomó control de mi mente y comenzó a formar imágenes basadas en lo que mi oído podía escuchar.


  -¡Ay, no! -le escuché decir a la chica-. Ten cuidado, me duele. Si me dejas una marca mi novio se va a enterar.


  ¡Increíble! No sé si eso hablaba mal de Lucas o de esa mujer. Lucas que no tenía problema alguno en seducir a una mujer con novio, y esa mujer, que se dejó llevar hasta su habitación para tener sexo con alguien con quien no debía.


  Seguí escuchando a la chica, un constante gemido intercalado con “Ay, si,” y “Ay, no”. Quizá ya estaban teniendo sexo, pensé. Ojala que así fuera, así se terminaba todo rápido y yo podía volver a dormirme.


  - Ponte de rodillas -dijo Lucas y supe entonces que estaba pasando. No habían tenido sexo aún pero estaban cada vez más cerca. Ahora esa mujerzuela iba a chuparle el miembro a mi compañero.


  - ¡No, que grande que es! -exclamó sorprendida la chica.


  Seguramente les decía eso a todos los hombres. Yo era culpable de hacerlo, ya que a los hombres les gusta cuando las mujeres dicen eso. Estaba segura que esa chica estaba haciendo lo mismo. Si, debía ser eso.


  - Abre grande la boca -escuché a Lucas decir y por los siguientes minutos sólo escuché un silencio interrumpido cada tanto por el ruido de alguien atragantándose.


  No era necesario imaginarme que era lo que estaba pasando. Lucas estaba usando la boca de esa chica para satisfacer sus deseos sexuales, penetrando sus labios con su erección.


  - Ahhhhh -escuché gruñir a Lucas. Perfecto, pensé. Ese era un gemido que indicaba que Lucas había alcanzado el orgasmo y acabado. Ahora a dormir.


  - ¡Que rico! -dijo la chica.


  Había terminado tragando y le dijo a Lucas lo que todos los hombres querían escuchar en ese momento. Pensé que Lucas ahora le pediría que se fuera pero no fue así. Bien, supuse, quizá esperaba a la mañana siguiente para tener sexo otra vez en lugar de enviarla de vuelta con su novio.


  Comenzaba a quedarme dormida cuando volví a escuchar la voz de la chica.


  - Está duro otra vez -dijo sorprendida la chica, como yo también lo estaba. ¿Otra vez? ¿Cuánto tiempo había pasado? Parecía que la noche para ellos todavía no había terminado.


  Nuevamente los gemidos volvieron a escucharse y yo ya no podía intentar dormir. Mi mente trataba de imaginarse la escena prohibida que se desarrollaba en la habitación de Lucas. Supuse que Lucas le había quitado ya toda su ropa a su amiga, y que también se habría quitado su ropa. Ambos desnudos, uno frente al otro, Lucas seguramente más alto que la chica, ostentando su cuerpo como si fuera digno de admiración, sin vergüenza alguna, mientras la chica, algo tímida, expuesta frente a la mirada indecente de Lucas.


  - Ten cuidado -le escuché decir a la chica-. Eres muy grande, así que tienes que ir despacio.


  No lo escuché responder a Lucas pero unos segundos más tarde la chica dio un grito salvaje y comprendí que Lucas había ignorado su pedido. Los gritos continuaron con un ritmo de uno por segundo, seguramente al ritmo de la penetración profunda de Lucas.


  - Ay, si, más rápido, más rápido -dijo luego la chica.


  - Te gusta así, ¿eh? ¿Te gusta sentir lo grande que es? -dijo Lucas.


  Los gritos y gemidos se hicieron cada vez más fuertes. Yo ya no podía hacer otra cosa que yacer acostada en mi cama mirando el techo mientras esperaba a que Lucas acabase de una vez por todas. Fuerza Lucas, pensé. Dale duro a esa chica y déjame dormir. Los minutos pasaron y mi compañero y su amiga seguían divirtiéndose juntos.


  Al cabo de un tiempo, escuché un fuerte gruñido que si no hubiese sabido lo que estaba sucediendo en la habitación contiguo lo hubiera confundido con un animal salvaje. Era Lucas y, si no estaba equivocada, había acabado. ¡Por fin!


  Ahora sí podía irme a dormir. Mis ojos se volvieron a cerrar y traté de dormir, excepto en vez de contar ovejas mi mente visualizaba a Lucas, desnudo, con sudor por todo el cuerpo, penetrando una y otra vez a su amiga…


  


  


  Capítulo III


  


  Me desperté a la mañana siguiente con algo de sueño. No había dormido bien y era obvio de quien había sido la culpa. Tendría que hablar con Lucas y pedirle un poco de consideración por su compañera de apartamento. La próxima vez que consiga una mujer que no grite tanto.


  Pasé por su habitación camino al baño y vi la puerta entreabierta. No, me dije a mi misma, no voy a mirar. Entré al baño y me cepillé los dientes, mirando en el espejo un rostro extenuado por las pocas horas de sueño. Terminé de asearme y me dirigí a mi habitación para vestirme, pasando otra vez por la puerta de Lucas. Esta vez la curiosidad me superó y eché una mirada dentro. La habitación estaba oscura, aunque los rayos del sol matutino entraban por la ventana y permitían vislumbrar algunos muebles.


  Abrí un poco más la puerta y ahí lo vi a Lucas, acostado sobre la cama, con la chica de anoche en sus brazos, una de esas mujeres que habrá conocido en alguna discoteca y que no tienen problema en tener sexo con un completo desconocido. Lucas y su amiga estaban desnudos: Lucas estaba acostado boca arriba, mientras que su amiga estaba acurrucada a su lado, con su cabeza sobre su pecho.


  Sabía que tenía que cerrar ya mismo la puerta y volver a mi habitación pero no lo hice. Me quedé observando a Lucas y a su amiga. Era atractiva: delgada, rubia y tenía pechos grandes. No me sorprendió que Lucas la haya elegido para pasar la noche. Ese tipo de mujeres era la favorita de mi compañero. No era necesario más que tener un buen cuerpo, y especialmente un buen par de senos, para llamar la atención de Lucas. Dudaba mucho que tuviera mucho cerebro esa mujer. No es que Lucas tampoco se preocupase de eso, seguramente.


  Dejé de mirar el cuerpo de su amiga para posar mi mirada sobre Lucas. Nuevamente una parte de mi cabeza me decía que tenía que irme ya mismo de allí. Estaba invadiendo su privacidad, viéndolo desnudo y expuesto de esa forma y no era correcto. Sin embargo, no me moví del umbral de la puerta. Podía ver a Lucas como Dios lo trajo al mundo: completamente desnudo. Era atractivo, no había duda de ello. Su piel bronceada y tatuada se destacaba en especial por los primeros rayos de sol que entraban por la ventana. Tenía brazos grandes, pero eso ya lo sabía. Estaba abrazando a su amiga y a ella se la veía tranquila durmiendo en sus brazos. Con esos brazos fuertes su amiga se habría dormido rápido, con la seguridad de saber que Lucas la estaba protegiendo.


  Continué observándolo y ahora mis ojos se desviaron hacia sus pectorales. Era obvio para quien lo viese que Lucas era un fanático del gimnasio. No sabía cuantos kilos era capaz de levantar ni me interesaba, pero se podía ver en esos pectorales todo el sacrificio de horas de entrenamiento. Sus pezones estaban algo parados, y por un momento pensé en lamerlos. No lo iba a hacer, por supuesto, pero eran tentadores. Me gustaban los pezones de los hombres; con mi ex novio lamer y morder suavemente sus pezones era uno de mis juegos con él. Los pezones en los hombres no suelen ser tan sensibles como en las mujeres, pero igual en mi experiencia a los hombres les gusta cuando las mujeres prestan atención a esa parte del cuerpo.


  Dejé de fantasear sobre sus pezones y seguí mirando. Ahora venía lo mejor de su torso: sus abdominales. Ese six-pack también era producto de años de gimnasio. Mis ex novios nunca tuvieron unos abdominales definidos como Lucas, aunque no me importaba, en realidad. Sabía que la personalidad es lo más importante en un hombre, no su cuerpo. Al menos no para una mujer como yo, pensé, aunque como podía observar en la cama, Lucas no tenía problemas en conseguir ese otro tipo de mujeres. Si realmente conocieran a Lucas, pensé, ninguna mujer se acostaría con él. Cómo alguien tan presumido y vanidoso como él podía atraer a una mujer era todo un misterio.


  Mi mirada continúo por sobre su cuerpo y llegó a su entrepierna. Había evitado mirarlo allí hasta este momento, ya que no me pareció correcto hacerlo. Supongo que luego de observar su torso expuesto de forma tan agresiva como acababa hacer, mirar su entrepierna no era nada diferente. Lucas era grande, incluso estando flácido. No sabía que tan grande ni me preocupaba. No iba a acercarme a él para medirlo. Si bien podía considerar a mi compañero de habitación como un engreído, al menos no podía calificarlo de mentiroso. No me sorprendería si erecto su miembro era mayor de veinte centímetros. Traté de visualizarlo, de imaginar cómo crecería centímetro a centímetro, de cómo se pondría duro con cada segundo que pasaba. Podía verlo crecer, levantándose de entre sus muslos y subiendo hacia el techo poco a poco.


  Mi imaginación era tan intensa que no solo lo estaba viendo erecto con mi mente sino también con mis propios ojos. No es posible, pensé. Pero lo era, ya que Lucas estaba realmente poniéndose duro frente a mi mirada. No podía quitar los ojos de su miembro; necesitaba saber que tanto más iba a crecer. Cuando creía que ya no podía seguir, ahí continuaba con su expansión otro centímetro más. Finalmente, al cabo de unos segundos que me parecieron eternos, Lucas había alcanzado su forma final. Su miembro estaba duro y erecto, parado vertical sobre mi cuerpo, ignorando la ley de la gravedad.


  Lucas se aclaró la garganta y yo di un pequeño salto por el susto. Estaba hipnotizada por su miembro por lo que no me había percatado que Lucas estaba despierto. ¿Cuándo se había despertado? ¿Acaso esa era la razón por la que comenzó a ponerse duro, porque me vio a mi?


  - Hola -dijo Lucas con una voz suave, no queriendo despertar a su amiga.


  - Hola -le respondí, mirándolo a los ojos y evitando bajar nuevamente la mirada.


  Hubo un momento de silencio incómodo. Creo que Lucas estaba esperando que yo dijese o hiciese algo. Quizá quería saber que hacía yo allí en su habitación, mirándolo desnudo y expuesto sobre la cama.


  - No sabía que estabas aquí -le mentí-. Pensé que te quedarías en la casa de alguno de tus amigos.


  - Cambio de planes -dijo y con su cabeza me indicó a su amiga-. -¿Quieres venir aquí? -me dijo señalando con su mano el costado libre de la cama. Lucas quería tener a dos mujeres en la cama, una de cada lado.


  - No -le dije rápidamente.


  Fue un reflejo automático. No sé que hubiera respondido si lo hubiese pensado bien.


  - No te preocupes por ella, no es celosa.


  Di media vuelta y cerré la puerta de su habitación. ¿Con quién se creía que estaba hablando? Yo no era una de esas mujerzuelas fáciles que Lucas podía usar y desechar. El cerebro de mi compañero debía estar atrofiado por tanto sexo, por lo que habrá pensado que poniéndose duro las mujeres se rendirían a sus pies. Bueno, eso no va a pasar conmigo, pensé. La vida no es una porno. Cuando aprenda a tratar a las mujeres, a verlas como seres humanos con sentimientos y no como un pedazo de carne para satisfacer sus deseos sexuales, ahí quizá podría prestarle algo de atención. Hasta entonces que Lucas siga trayendo a nuestro apartamento a esas mujeres y que haga lo que quiera con ellas. No me importaba en absoluto. Lucas se daría cuenta tarde o temprano de que mostrar su cuerpo musculoso y su miembro duro no me convencería de estar con él. Conmigo tendría que probar otra estrategia de seducción, tal vez invitarme a salir a comer o a tomar algo, pero sin hacerse ilusiones con respecto a pensar que eso era suficiente como para llevarme a la cama.


  


  


  


  Capítulo IV


  


  Fui al trabajo pero mi cerebro seguía trayendo a mi mente la imagen de Lucas en la cama. Trataba de distraerme con la actividad laboral pero era imposible. Cuanto más evitaba pensar en Lucas, más se aparecía su miembro duro y parado frente a mis ojos.


  Al volver a la noche al apartamento, me encontré con Lucas, sentado en el sofá frente al televisor.


  - ¿Cómo estás? -me preguntó.


  - Con algo de sueño -le dije con mala actitud-. -Por alguna razón no pude dormir bien anoche.


  - Ah…, -me dijo y se quedó pensando-. -No pensé que fueras a escuchar. Había tratado de no hacer demasiado ruido. -Claro, cómo si no fuese a escuchar esos gemidos y gruñidos salvajes.


  - No fue mi intención traerla aquí -me dijo- es que no teníamos adonde ir.


  - Por supuesto, no querías ir a su apartamento para que su novio no se enterase, ¿verdad?


  Lucas me miró con sorpresa, pero rápidamente se dio cuenta que la había escuchado a su amiga hablar sobre su novio.


  - No sabía que tenía novio. Me enteré en el mismo momento que tú, aparentemente.


  - Y sin embargo…


  - Era demasiado tarde para decir que no -dijo y se encogió de hombros, liberándose de la culpa. -No es algo que me guste hacer, salir con mujeres con novio. Siempre trae problemas y no busco eso.


  - Supongo que estabas muy caliente como para decir que no, ¿verdad?


  Lucas me miró con curiosidad.


  - ¿Cuál es el problema? Pensé que estabas enojada porque no habías dormido bien, no porque estuve con una mujer con novio.


  - No me importa en absoluto con quien pasas la noche. Eres libre de traer a cualquier mujerzuela que quieras, yo no te lo voy a prohibir.


  - No te preocupes, fue la última vez. No voy a traer otra mujer aquí.


  - No, no, no. Yo no te voy a decir cómo vivir tu vida. Si quieres traer mujeres con novios o casadas, siéntete libre de hacerlo. Somos solo compañeros de piso. Lo que tú haces dentro de tu dormitorio es asunto tuyo. Lo único que te pido es que me dejes dormir en paz. -Mi voz se había elevado más de lo que tenía planeado. Su actitud me irritaba y le dije todo lo que salió dentro de mí. Al terminar de hablar Lucas se me quedó mirando y no dijo nada, por lo que di media vuelta y me fui directo a mi habitación. No tenía interés en seguir hablando con él. Ya le dije todo lo que tenía que decirle.


  


  


  Capítulo V


  


  Pasaron unos días desde aquella noche y Lucas no había vuelto a traer ninguna mujer al apartamento, aunque hubo noches en que Lucas durmió aquí, por lo que supuse que había encontrado una cama en otro lugar. No me importaba, realmente. Siempre y cuando me dejara dormir en paz la vida privada de Lucas era suya y no mía.


  Había invitado a mi amiga Mariana a cenar ya que Lucas me había dicho a la mañana que no iba a venir a la noche. No le pregunté que iba a hacer ni me interesaba, pero era bueno tener la noche libre para disfrutar con mi amiga.


  - No te imaginas lo presumido que es -le dije a mi amiga-. Piensa que es un honor estar a su lado. Camina semidesnudo por el piso exhibiendo su cuerpo, pensando que me está haciendo un favor al dejarme verlo.


  Yo seguía hablando de mi compañero y de todo lo que había pasado con él. Era mi amiga y le conté todo, incluso como me había quedado despierta escuchando los gemidos y gritos de Lucas y su amiga. También le mencioné como accidentalmente vi a Lucas desnudo la mañana siguiente, y como su miembro estaba erecto cuando me invitó a hacerle compañía en la cama.


  Seguía hablando mal de Lucas cuando escuché abrirse la puerta y entrar a mi compañero de piso.


  - ¿Qué haces aquí? -le dije.


  - Hola, buenas noches, ¿no? -me dijo.


  - Me habías dicho que no vendrías esta noche.


  - Otro cambio de planes. ¿Hay algún problema?


  Me quedé mirándolo unos segundos sin responder.


  - No te preocupes -me dijo-. No voy a molestarte. Iré a encerrarme a mi habitación para no ser un estorbo.


  Sentí que quizá se me había excedido con mi trato hacia él, por lo que le dije que no era necesario hacer eso y le presenté a mi amiga.


  - ¿Ya cenaron? -preguntó.


  - No, todavía no. Estaba a punto de comenzar a preparar la comida.


  - Déjamelo a mí. Tú sigue hablando con tu amiga.


  Lucas fue directo a la cocina y se puso a preparar la comida. Mi amiga me miró con los ojos bien abiertos.


  - Sabe cocinar… -me dijo-. Me encantaría que mi novio supiese cocinar… Y es muy guapo tu compañero. No me habías dicho lo atractivo que era. Todo el tiempo hablando sobre lo presumido que es pero te habías olvidado de mencionar el cuerpazo que tiene. Con razón es tan engreído.


  Mi amiga tenía algo de razón en que Lucas era atractivo, pero ella no lo conocía como yo. Un hombre necesita algo más que músculos y un miembro grande para atraer a una mujer. O al menos para atraer a una mujer de calidad, no como esa chica que pasó la noche con mi compañero, que yo dudaba mucho que Lucas haya conquistado con su personalidad.


  Pensé en decirle a mi amiga que no se dejase engañar por Lucas, quien podía ser muy seductor cuando se lo proponía, pero no lo hice y nos pusimos a hablar de otros temas. Al cabo de menos de una hora, Lucas salió de la cocina con el arroz con pollo preparado para degustar.


  - Aquí tienen -dijo trayendo los platos a la mesa-. El mejor arroz con pollo que van a probar en la vida. -La modestia era una virtud desconocida para Lucas, pude notar.


  - Muy sabroso -dijo mi amiga al probar un bocado-. Te felicito.


  - Si, está aceptable -dije yo con algo de menos entusiasmo. Había cocinado un buen plato, pero no quería darle aire para inflar su ego. Mi compañero sin duda que necesitaba una dosis de humildad.


  Mientras comíamos el arroz con pollo, Lucas intentaba hablar con mi amiga, quien respondió positivamente a sus intentos de seducción. No era nada demasiado obvio, por supuesto. Lucas se mostró interesado por su trabajo, por su vida y ese tipo de cosas, pero yo sabía lo que estaba haciendo. Estaba tratando de provocarme envidia, al dirigir toda su atención hacia mi amiga. Por supuesto que yo no iba a permitir que Lucas convirtiera a mi amiga en su próxima conquista, por lo aproveché cada oportunidad que podía para interrumpir su charla y hablar yo con Mariana, dejando a un lado a Lucas.


  Terminamos al fin de cenar y Mariana partió al fin hacia su casa. Lucas y yo no nos hablamos, y luego de recoger los platos y lavarlos, nos fuimos cada uno a su dormitorio.


  


  


  


  Capítulo VI


  


  Estaba sentada en el sofá mirando la televisión cuando entró al apartamento Lucas junto con un amigo. Su amigo era algo menos muscular que Lucas pero inmediatamente supe que era un compañero del gimnasio.


  - Diego, Sara -dijo Lucas haciendo la presentación-, Sara, Diego.


  Diego se acercó al sofá y se inclinó para darme un beso en la mejilla. -Hola, ¿como estas?


  - Bien -le conteste. Quería mantener una distancia con Diego. Me lo imaginaba como alguien presumido y egoísta como Lucas, aunque sabía que estaba siendo injusta. Recién lo había conocido y quizá era una persona genial. Aunque siendo amigo de Lucas no me podía esperar mucho de él. Dime con quién andas…


  - ¿Qué estás viendo? -me preguntó Lucas.


  - Una película.


  - Que divertido -dijo y se sentó a mi derecha. Diego también se sentó pero a la izquierda. Había quedado atrapada entre los dos. El sofá era para dos personas y Lucas lo sabía muy bien. No había lugar para los tres pero yo no pensaba irme de allí, si es que ese era el plan de mi compañero. Yo había llegado primero y me iba a quedar. Lucas y su amigo podrían irse a otro lado.


  - Estamos algo apretados, me parece -dijo Lucas.


  - A mí no me molesta -le contesté-. Si te sientes incómodo te puedes ir a otro lado. Nadie te obliga a quedarte aquí.


  - No, al contrario. A mí también me gusta estar aquí. Creo que es una buena oportunidad para estar más cerca y conocernos mejor-. Al terminar de hablar Lucas puso su brazo sobre mi hombro. Estaba tratando de hacerme sentir molesta para que me fuese, pero no iba a hacerlo.


  Su amigo Diego estaba callado a mi lado. A diferencia de Lucas, Diego trataba de evitar entrar en contacto físico conmigo, aunque eso era imposible. Nuestros cuerpos estaban pegados uno al lado del otro, pero pude notar que Diego no se sentía cómodo con la situación. Me estaba cayendo mejor su amigo Diego. Por lo menos no era como Lucas, por lo que pude notar.


  Nos mantuvimos en silencio durante varios minutos viendo la película, una romántica. Lucas estaba algo inquieto y sabía que en cualquier momento volvería a intentar que me fuese. No me lo iba a pedir directamente porque sabía que me negaría a hacerlo. Lo hubiera hecho por un amigo, sin dudarlo, pero no por Lucas.


  - Es algo aburrida la película -dijo Lucas-. Quizá sería mejor si jugamos con la PlayStation, ¿no crees?


  - No, para nada -le dije-. Me encanta.


  - No sabía que eras una mujer romántica.


  - Quizá si hubieras prestado atención…


  - Sabes que es todo mentira ¿no? El romance no funciona con las mujeres. No, las mujeres quieren otra cosa.


  - ¿Ah, sí? ¿Y qué cosa es esa que quieren las mujeres? -Sabía lo que iba a decir. No tendría que haber entrado en su estúpido juego.


  - Las mujeres quieren a un hombre alto, atractivo, agresivo, con músculos fuertes y con un miembro grande -dijo Lucas con seguridad-. Eso es lo que buscan, a pesar de que digan otra cosa.


  - Un hombre como tú, ¿verdad?


  - Bueno, si acaso piensas que yo entro en esa descripción...


  - Quizá las mujeres con las que sales sean así -le dije-. Muchas mujeres buscan otra cosa.


  - No, no, para nada. Quizá haya mujeres que crean que quieren a un hombre bueno y generoso pero no es lo que realmente sus cuerpos quieren. Eso es lo que le estaba diciendo a Diego en el gimnasio -dijo Lucas señalando a su amigo-. El es demasiado bueno con las mujeres, muy romántico, y por eso las mujeres no le prestan atención. Yo le dije que tenía que ser más agresivo, más directo y dejar en claro sus intenciones. Y si eso no funciona mandarles una foto de su miembro.


  Comencé a reír. -Por supuesto, eso siempre funciona ¿no? Cuando una mujer recibe una foto de tu miembro se vuelve loca por ti. Creo que has visto demasiadas porno.


  Lucas se encogió de hombros. - Funciona más veces de las que tú piensas.


  - Cada vez que un hombre hace eso conmigo, lo bloqueo inmediatamente y nunca más vuelvo a hablar con él.


  - Quizá no has encontrado aún alguien que la tuviera grande. A mí me funciona muy bien esa estrategia. -Por supuesto, Lucas siempre aprovecha cualquier ocasión para hacer mención de su gran miembro.


  - Diego -me volví a su amigo-, no le hagas caso a Lucas. Él no sabe nada de mujeres. Trata bien a esa chica, escúchala con atención e invítala a salir. Estoy segura que si haces eso en cuestión de días ella te prestara atención.


  - No sé… -dijo Diego.- Hace ya tiempo que estoy intentando hacer eso con varias otras mujeres y no tuve suerte.


  - Diego -le insistí-, no pierdas la esperanza. Sigue así y ya encontrarás a una mujer para ti. Y especialmente no sigas los consejos de este individuo.


  - No le hagas caso a Sara, Diego. No sabe lo que dice. Las mujeres nunca saben lo que dicen.


  Sabía que tenía que controlarme. Estaba entre levantarme del sofá e ir a mi habitación o darle un cachetazo en el rostro a Lucas por esa actitud irrespetuosa. Me quedé, en cambio, quieta en el sofá. No le iba a dar el gusto de haberme hecho perder el control.


  - Bueno, parece que Sara está muy interesada en la película y que va a seguir viéndola -dijo Lucas.


  - Así es -le dije.


  Lucas y Diego se levantaron del sofá y me dejaron por fin en paz.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo VII


  


  Habían pasado varios días sin problemas con Lucas, cada uno haciendo su vida sin molestar al otro, cuando al regresar al apartamento luego de entrenar en el gimnasio, me sorprendí cuando vi a mi amiga Marcela sentada a su lado en el sofá.


  - Sara -me dijo poniéndose de pie- ¿Qué haces aquí?


  - Vivo aquí -le respondí-. ¿Qué haces tú aquí?


  - Eh…vine a saludarte. Pero si estás ocupada vengo en otro momento.


  - No, está bien -le dije-. Es que recién vuelvo del gimnasio. Me doy una ducha y si quieres podemos salir a tomar algo.


  - No, Sara, no te quiero molestar. Vuelvo en otro momento, cuando estés libre.


  Apenas terminó de hablar, Marcela tomó su bolso y salió por la puerta.


  Lucas me estaba mirando con una sonrisa en el rostro. Siempre Lucas con esa sonrisita estúpida, pensé, pero esta vez me pareció sospechosa. ¿Qué estaba tratando de decirme Lucas?


  - Lucas, ¿cuando llegó mi amiga?


  - Hace media hora, supongo


  La sonrisa seguía en su rostro y yo ya estaba pensando lo peor. No podía haber pasado lo que me estaba imaginando. No, era imposible, pensé. Especialmente después de todo lo mal que hablé de Lucas con mi amiga. Ella jamás podría haberlo hecho.


  Lo mire con atención, tratando de descifrar su rostro. -¿Qué hicieron durante esta última media hora?


  - Hablamos un poco, me contó sobre su trabajo, yo le mencioné algo de mi vida… hablamos sobre ti y pasaron otras cosas. - ¿Hablaron sobre mí?


  - ¿Cosas? ¿Qué otras cosas?


  Lucas se encogió de hombros y no me contestó.


  - ¿Lo hicieron? Lucas, dime la verdad, ¿tuvieron sexo?


  Lucas se levantó del sofá y se dirigió hacia su habitación.


  - La discreción es un valor muy importante para mí. Nunca vas a escuchar de mis labios algún comentario sobre si tuve o no sexo con alguna mujer. Si ellas quieren hablar que hablen, pero yo me mantengo en silencio -dijo y cerró la puerta tras de sí.


  Idiota. Lo habían hecho, estaba segura de eso. Mariana había venido a verme y Lucas se aprovechó de la situación para seducirla. No podía creer que fuera capaz de hacer eso con mi amiga. No, al contrario, pensé. Creía que Lucas era muy capaz de hacer lo que hizo. No había límites para mi compañero de apartamento.


  Tomé mi teléfono y llamé a Mariana, pero no atendió. No estaba segura como tratar a mi amiga. ¿Acaso ella no tuvo también culpa al dejarse seducir por Lucas? Volví a llamar pero seguía sin atenderme, por lo que decidí enviarle un mensaje de texto: “Tenemos que hablar.” Me respondió a los cinco minutos.


  - Hola Sara, ¿Cómo estás? ¿Todo bien?


  - ¿Qué pasó con Lucas?


  - ¿Con Lucas? ¿A qué te refieres?


  - ¿Tuviste sexo con Lucas?


  - ¿Qué? ¿Por qué me preguntas eso? ¿Dijo eso Lucas?


  - No -le expliqué a mi amiga-. El no dijo nada, pero tuvo una actitud sospechosa. ¿Qué estuvieron haciendo esa media hora hasta que yo llegué ahí?


  - Estuvimos hablando un poco -me dijo-. No te pongas celosa. -¡Celosa!, pensé. No, no estaba celosa. Lucas podía hacer lo que quisiera con su vida, podía tener sexo con cualquier mujer que eso no me interesaba. No, no era eso. Era otra cosa. No estaba celosa.


  - No estoy celosa Mariana -le dije-. -Si tuvieron sexo, se tocaron o se besaron, está todo bien. No me voy a enojar contigo. Solo quiero saber.


  - No nos besamos -dijo con firmeza.


  - ¿Entonces se tocaron y tuvieron sexo? ¿Qué fue exactamente lo que pasó?


  Mariana dio un respiro fuerte y comenzó a hablar. -Fui a verte a tu apartamento. Sabía que estabas todavía en el gimnasio, pero igual fui un poco antes a tu apartamento. Llegué y le dije que quería verte, y él me dijo que tú no estabas, pero que entrase y te esperase. Nos pusimos a hablar un poco y surgió el tema de tu relación con él. Me preguntó qué decías sobre él y lo primero que se me vino a la mente era que la tenia grande. Se lo dije y se echó a reír, pero me dijo que era cierto. Yo le dije que no le creía, que estaba presumiendo y que eso estaba mal. Entonces me preguntó si quería ver su miembro y le dije que sí. Estábamos sentados en el sofá, entonces él se levantó y se bajó los pantalones. Tenía unos bóxers y no pensé que se los iba a quitar también, pero lo hizo. Y lo vi, vi lo grande que era el miembro de tu amigo. Era verdad lo que había dicho, realmente la tiene grande.


  No podía creer lo que estaba escuchando. Mi amiga Mariana vino a mi apartamento y vio el miembro de Lucas. No era una simple casualidad, era obvio lo que había sucedido. Mariana sabía muy bien que yo no iba a estar en el apartamento y que Lucas la intentaría seducir. ¿Era mi culpa, acaso, por estar hablando de Lucas? No me sentía responsable, a decir verdad. Mariana era una mujer grande y ella era responsable por lo que hizo.


  - No me lo creo -le dije-. No puedo creer que hayas hecho eso. Lucas es un idiota, no tendría que haberte mostrado su miembro.


  - Bueno, claro, pero no sólo me lo mostró, sabes.


  - ¿Qué más sucedió?


  - Cuando lo vi no lo podía creer. Tenía una erección bien grande y dura. No pude evitarlo y puse mi mano sobre su miembro, sentí su calor y la rigidez de su erección. Subí mi mirada y lo vi a Lucas mirándome, e hice lo que tenía ganas de hacer. Abrí la boca bien grande y lo tragué dentro. Lucas me tomó de la cabeza y comenzó a usar mi boca, penetrándome una y otra vez, hasta que al cabo de unos minutos terminó acabando dentro de mi boca, eyaculando su semen directo a mi estómago. Eso sucedió unos pocos minutos antes de que tú entrases al piso.


  Mariana dejó de hablar pero yo no sabía que decirle. ¿Qué podía decirle a mi amiga, después de haber hecho eso con mi compañero del que tan mal había hablado?


  - Entiendo -me limite a decirle.


  - Lo siento -me dijo-. Tú me dijiste que no pasaba nada entre ustedes dos y…


  - No pasó nada entre nosotros dos ni pasará.


  - ¿Entonces por qué estas celosa? -¿Por qué estaba celosa? ¿Acaso piensa mi amiga que estaba celosa?


  - No estoy celosa -le dije con firmeza-. Es que no quiero que te lastime.


  - Pero no me ha lastimado -me dijo-. Yo hice lo que quería. No estoy buscando algo serio por el momento. Solo quería pasarla bien un rato.


  - Lo único que te digo es que Lucas no es una buena persona. No te conviene.


  -¿No te molesta entonces si lo vuelvo a ver?


  -Haz lo que quieras -le dije de mal modo-. Yo ya te advertí.


  


  


  Capítulo VIII


  


  Colgué el teléfono y me dirigí hacia la habitación de Lucas. Entré sin golpear y me lo encontré completamente desnudo acostado en la cama, usando el móvil.


  - ¿Te puedes cubrir? -le dije mientras mis ojos miraban el suelo.


  - Deberías golpear antes de entrar -me dijo-. Si no lo haces puedes encontrarme desnudo. A menos que haya sido esa la razón por la que no hayas golpeado.


  - La razón por la que entré es para decirte que dejes a mi amiga en paz. Conozco a los hombres como tú y no voy a permitir que uses a mi amiga.


  - Dime, ¿cómo son los hombres como yo? -dijo Lucas y se levantó de la cama mientras yo seguía con la mirada baja. Vi de reojo que se ponía sus bóxers, por lo que levanté la mirada y lo miré a los ojos.


  - ¿Quieres que te diga cómo eres? Perfecto, te lo diré. Eres una persona presumida, vanidosa, engreído. Crees que porque eres atractivo tienes derecho a usar a las mujeres para satisfacer tu apetito sexual. Piensas que porque la tienes grande entonces cualquier mujer se va a postrar a tus pies y admirarte. Eres un idiota que no sabe tratar a las mujeres. Piensas que todo es sexo y que la personalidad no importa.


  Mientras yo seguía hablando Lucas avanzaba paso a paso hacía mi. Mis ojos bajaron hacia su cuerpo, su piel bronceada y sus músculos sólidos. Podía ver sus abdominales definidos y como un poco de su vello púbico sobresalía de sus bóxers.


  - ¿Te gusto? -me preguntó a centímetros de mi cuerpo.


  - ¿Qué? -No sabía que responderle. O quizá sabía pero no quería admitirlo.


  - Te pregunté si te gusto. Piensas que soy atractivo y que la tengo grande. Por eso te pregunto si te gusto.


  - Eso no importa.


  - Yo creo que importa mucho -dijo y puso sus manos en mi cintura.


  Yo seguía quieta, mirándolo a los ojos, nuestros cuerpos a un solo paso de entrar en contacto, mi respiración acelerándose.


  - No deberíamos…


  No podíamos hacerlo, estaba mal. Éramos compañeros de piso, solo eso y nada más. Además Lucas era un idiota; yo lo sabía pero era difícil de recordarlo estando frente a él.


  - ¿No deberíamos qué? ¿Qué es lo que crees que no deberíamos hacer?


  Sus manos seguían firmes en mi cintura. El sabía a qué me refería. No deberíamos tocarnos, besarnos, desnudarnos ni tener sexo. No deberíamos hacer nada de eso. Éramos muy distintos como para que funcionase. Sabía que él no quería una relación y yo no era capaz de tener sexo casual como tantas otras mujeres. Necesitaba una conexión emocional que Lucas no me ofrecía. A pesar de todo lo que mi cerebro me estaba diciendo, todas esas razones lógicas sobre porque esto era una mala idea, yo igual quería sentir sus labios, sentir su cuerpo y sentirlo dentro de mí.


  Traté de dar un paso atrás y escapar de sus garras, pero mi cuerpo no respondió. Lucas lentamente me atrajo hacia si con sus fuertes brazos y nuestros cuerpos finalmente entraron en contacto. Su torso desnudo rozó mis pechos y mi abdomen, mientras que su bulto entró en contacto con mi entrepierna. Levanté la mirada esperando que hiciese lo que yo quería pero Lucas se quedó mirándome sin actuar.


  - Es una mala idea -dijo Lucas.


  Moví la cabeza arriba abajo, sabiendo que tenía razón y que nuestros cuerpos se separarían y cada uno seguiría con su vida, pero eso no sucedió. Lucas continúo mirándome, luchando como yo con lo que decía su cuerpo y lo que decía su cerebro. Lucas debía saber que yo no era una de esas mujeres con las que podía tener sexo y olvidar al día siguiente. Sabía que una vez que hiciéramos algo iríamos a tener que seguir conviviendo bajo el mismo techo. Lucas me conocía bien, y sabía que mis celos de esos últimos días irían a empeorar si tenía sexo conmigo una vez y luego iba con otra mujer.


  - Deberíamos… todavía estamos a tiempo -le dije.


  - No -me dijo-, ya es demasiado tarde.


  Su rostro se inclinó hacia el mío y nuestros labios se encontraron. Cerré los ojos y me dejé llevar por la pasión. Su lengua trató de entrar dentro de mi boca y yo no pude resistirlo. Ingresó dentro y nuestras lenguas se entrecruzaron. Puse mis manos en su cintura, imitando a Lucas, quien ahora había comenzado a moverlas por mi espalda, sintiendo por primera vez mi cuerpo. Mis manos entraron en contacto con su piel desnuda y comencé a moverlas sintiendo sus músculos firmes mientras nos seguíamos besando.


  Lucas tenía razón, ya era tarde para detenernos. No podríamos aunque quisiéramos ya que nuestros cuerpos no nos respondían sino que se dejaban guiar por la pasión. Su miembro seguía creciendo y Lucas lo presionaba sobre mi entrepierna, tratando de meterme su erección en mi interior, pero mis shorts y sus bóxers impedían que eso sucediese.


  Seguíamos besándonos y disfrutando de la sensación de nuestros labios y lenguas. Lucas era agresivo en su forma de besar y no dudaba de lo que quería. Me quería tener a mí, a mi cuerpo, eso era lo único en lo que él estaba interesado y yo no pude o no quise detenerlo. Iba a formar parte de la larga lista de mujeres seducidas y usada por Lucas, quien tomaría control de mi cuerpo para disfrutarlo y satisfacer sus necesidades más primitivas. Éste era el desenlace esperado luego de varias semanas conviviendo juntos; cualquier persona lo hubiera vaticinado al vernos ese día cuando nos conocimos por primera vez, por la forma en que yo examinaba con mis ojos su cuerpo esbelto, y como él se exhibía frente a mí provocando en mi el apetito y el deseo por tenerlo.


  Lucas dejó de besar mi boca pero rápidamente sus labios se posaron sobre mi cuello, mientras que con una mano me tomó del rostro. Sus labios acariciaron mi piel mientras yo gemía al sentir como mi compañero me podía calentar tan bien. Lucas era inteligente, sabía cómo seducir y convencer a una mujer; si hubiera intentado quitarme la ropa o llevarme directamente a la cama, mi cerebro hubiera con seguridad tomado control y yo lo hubiese frenado. Pero Lucas no hizo eso, sino que comenzó a besar mi cuello, uno de los puntos débiles de mi cuerpo, sabiendo como su larga experiencia le habrá indicado, que ese es uno de los lugares más sensibles del cuerpo de una mujer. Si seguía estimulando mi cuello con sus besos en poco tiempo estaría desnuda frente a él.


  Mis manos prosiguieron la exploración de su espalda, sintiendo con mis dedos esa musculatura que antes solo había visto con mis ojos pero que ahora podía experimentar piel a piel. Lucas era más alto que yo y mucho más grande físicamente. Era el tipo de hombre que hacía que una mujer se sintiese segura, protegida; mi cuerpo cedía frente al suyo, y la resistencia era cada vez menor. Disfrutaba del contacto con su piel, de sus brazos tomándome de la cintura como si fuese suya, me sentía resguardada alrededor de él. ¿Era eso lo que las mujeres sentían cuando se acercaban a Lucas? ¿Era esa la razón por la que lograba conquistarlas?


  Mi compañero de piso siguió besando mi cuello, cada vez moviendo su boca más abajo, hacia mis pechos. Tenía un pequeño escote, nada demasiado ostentoso, pero lo suficientemente grande como para que Lucas bajase su rostro y pusiese sus labios sobre mis senos. Moví mis manos y las puse en su cabeza, para frenarlo y evitar que siguiese con lo que estaba haciendo, pero mi cuerpo volvió a fallarme y mis manos, en vez de empujarlo lejos, lo trajeron hacía mis pechos. Dejé que Lucas disfrutará de mi escote, de la piel expuesta de mis senos, mientras yo disfrutaba de sus labios y de su lengua sobre mi cuerpo. Lucas puso sus manos en el extremo de mi camiseta y tiro hacía arriba, tratando de quitármela.


  - No -le dije entre gemidos y Lucas se detuvo, dejando de tocarme con las manos y alejando su rostro de mis pechos. El idiota de mi compañero había obedecido lo que mis labios decían, aunque los dos sabíamos que eso no era lo que mi cuerpo deseaba. Debería haberle estado agradecida por haber respetado mi voluntad pero lo único que sentía era la frustración por haberse detenido.


  Lucas me miraba fijamente, su rostro un enigma. ¿Qué estaba pensando? ¿Creía acaso que esto no podía seguir? ¿O acaso estaba esperando algo de mí? Estaba enojada y caliente por haberle dicho que no, cuando lo que quería decirle era que sí. Sí, quería que me quitase la camiseta y el sostén, quería sentir su boca en mis pezones, su mano en mi vagina, quería sentir su cuerpo piel contra piel, los dos totalmente desnudos, y quería, más que nada, sentir su miembro duro entre mis manos y en mi interior.


  Sabía que dependía de mí dar el siguiente paso y dejarle en claro a Lucas que yo quería lo que íbamos a hacer, por lo que me paré de puntillas y lo besé en el cuello. Pero no sólo lo besé allí sino que también lo mordí, pequeños mordiscos con los que expresaba mi desilusión porque Lucas no había ignorado mi negativa. Tendría que haberme hecho callar, arrancarme la ropa que cubría mi cuerpo y empujado sobre la cama, para luego dominarme y hacer con mi cuerpo lo que deseaba. Lucas sabía que yo quería eso de él, y que no lo hubiera detenido excepto con falsas palabras de resistencia. De esa forma me hubiera liberado de la culpa por haber cedido frente a él, pero Lucas quería que yo admitiese y aceptase el hecho de que lo consideraba atractivo y me gustaba. Yo quería que me besase, que me tocase y que me penetrase; y Lucas quería que fuese yo la que tomase la iniciativa.


  Con cada mordisco que le daba a Lucas sentía como mi compañero se calentaba aún más. Yo podía ser agresiva cuando quería, y en este momento lo quería. Estaba enfadada con Lucas y a la vez estaba caliente con él, una combinación de emociones que podía ser peligrosa. Puse mis manos sobre su pecho y comencé a empujarlo hacia atrás, donde se encontraba su cama. Lucas se resistió un poco al principio pero luego se dejó llevar hasta llegar allí. Ahí le di un empujón que no era lo suficientemente fuerte para dejarlo caer pero mi compañero tuvo la cortesía de tumbarse sobre la cama.


  Estaba fuera de control. Lucas había logrado calentarme como pocos hombres lo habían hecho. Yo, que siempre me mostraba pasiva frente a los hombres, frenando una y otra vez sus avances sexuales sabiendo que ellos lo seguirían intentando y que tarde o temprano terminaríamos en la cama. Lucas era distinto; me había escuchado y dejado de tocar cuando le dije que no, pero para Lucas era solo una prueba de poder, para demostrar que realmente era él quien tenía el control.


  Me acosté sobre Lucas, refregando mis pechos cubiertos sobre su cuerpo. Lo besé otra vez en el cuello y luego en la boca, usando mi lengua para saborear sus labios. Podía sentir como su miembro duro golpeaba mi entrepierna y tuve que prestarle atención. Fui deslizándome de a poco por la cama hasta tener frente a mi rostro su erección. Era grande, como ya lo había visto, aunque mucho más grande de cerca. No había visto ni tocado una erección así antes.


  Apoyé mi mano sobre su miembro, que apuntaba hacia el techo del dormitorio. Lucas gimió al sentir como mi mano tocaba la punta de su erección. Podía oler su excitación, su aroma varonil y salvaje y me calentó aún más. Mis dedos se deslizaron de arriba abajo a lo largo de su miembro y sentí el calor que emanaba de su piel.


  Sus bolas eran tan grandes como su miembro. Las toqué con mi otra mano, con delicadeza, y comencé a masajearlas mientras mi mano se cerraba con fuerza alrededor de su miembro y lo masturbaba. Vi como Lucas tenía los ojos cerrados y gemía mientras yo jugaba con sus partes íntimas. Pensé en levantarme de la cama e irme de allí pero sabía que no tenías fuerzas como para hacerlo. Había perdido control de mi cuerpo desde hacía varios minutos. La búsqueda del placer era lo único que me motivaba. Y en ese momento sabía que el miembro duro de Lucas era lo único que importaba.


  Mientras mi mano continuaba deslizándose por el miembro de Lucas, mi boca fue lentamente acercándose. Era cuestión de segundos antes de que lo tragase; ya no podía detenerme. Estaba hipnotizada por su miembro y tenía que sentirlo en mi boca. Mis labios húmedos besaron la cabeza de su miembro y pude saborear una gota de su semen salado, una muestra de la recompensa que me esperaba si lo estimulaba correctamente.


  Mi boca se abrió y fui de a poco dejándolo entrar. Su miembro era grande; ya lo sabía pero sentirlo en mi boca me lo confirmaba. Con mi lengua fui lamiendo la punta de su erección mientras trataba de abrirse paso en mi interior. Era grande y no podría entrar todo, pero traté de tragar lo más posible. Mi mano igual seguía deslizándose por el resto de su erección, mientras que mi otra mano continuaba masajeando sus bolas. Estaba estimulándolo haciendo todo lo más que podía, así que Lucas no se podía quejar de mi esfuerzo. Había un impulso que salía dentro de mí que buscaba satisfacer a mi compañero de piso, de hacerlo feliz y de darle lo que buscaba. En ese momento me comparé con esa chica que había pasado la noche con Lucas y quería superarla, quería que Lucas se diera cuenta que yo era mejor que ella. No sabía que me estaba pasando; yo no era así. Sin embargo, en ese momento, mi mente estaba enfocada solo en darle todo el placer posible a Lucas.


  Lucas puso sus manos sobre mi cabeza empujándola hacía su miembro, tratando de que lo tragase todo. No era posible, pero no lo culpaba por intentarlo. Lucas era demasiado grande como para que alguien lo tragase todo, pero igual yo me esforcé. Mi lengua continuaba frenéticamente lamiendo su cabeza, humedeciendo la parte más sensible de su miembro, mientras Lucas seguía gimiendo cada vez con mayor intensidad. Su respiración iba agitándose con cada lamida que le daba por lo que sabía que faltaba poco, muy poco, para sentirlo.


  Escuché un gemido salvaje y luego sentí los chorros de semen caliente que tocaron mi garganta y el interior de mi boca. Mis manos y lengua continuaron trabajando mientras su erección eyaculaba dentro de mi boca más y más semen para mi placer. Era salado y bien caliente, como a mí me gustaba. Tragué todo lo más que pude hasta que Lucas dejó de eyacular.


  Retiré su miembro de mi boca y lo observé perder su dureza y tamaño. Lucas seguía con los ojos cerrados, su cuerpo resplandeciendo por el sudor mientras su respiración volvía a la normalidad.


  Lo había hecho. Había chupado a Lucas, mi compañero de piso. El idiota presumido y vanidoso del cual me quejaba constantemente. ¿Qué me había sucedido? ¿Por qué lo hice? Lucas no me había obligado en ningún momento, sino que fui yo la que decidí hacerlo. Yo no era este tipo de mujer y Lucas no era el tipo de hombre que me gustaba. Esto estaba mal, no tendría que haber sucedido.


  Me levanté de la cama y me fui de su habitación, dándole una última mirada a Lucas, quien yacía aún en la cama. Lo escuché decir mi nombre pero no le respondí. Entré en mi dormitorio y cerré la puerta. Unos segundos después lo escuché golpear mi puerta pero no le abrí. Tenía que pensar lo que había hecho, lo que había pasado entre nosotros dos. Nada bueno saldría de lo que sucedió en su dormitorio. Nuestra relación cambiaría a partir de ese momento.


  


  


  


  


  


  Capítulo IX


  


  Al día siguiente me desperté temprano y salí del apartamento antes de que Lucas se despertara. No sabía que iba a pasar al verlo y no estaba de humor como para averiguarlo. Sabía que Lucas seguiría con su vida de fiesta y mujeres. Seguiría siendo el mismo hombre presumido y vanidoso que era. Yo era otra mujer más que cayó bajo su encanto y no pasaría nada más que eso.


  Nunca antes había tenido sexo oral con un hombre antes de entrar en una relación seria. Simplemente no podía hacerlo. Tenía amigas que disfrutaban del sexo casual, libre y sin culpas pero yo no era así. ¿O tal vez era ese tipo de persona? Necesitaba esa conexión emocional con un hombre antes de verlo desnudo, antes de tocar su cuerpo y tener sexo con él. Eso no sucedió con Lucas, sino todo lo contrario. Tenía una personalidad diametralmente opuesta a la que consideraba atractiva. Quería estar con alguien fiel, que me escuchase y tratase con respeto, alguien humilde. Lucas era todo lo contrario, y sin embargo terminé tragando su miembro y disfrutando de lo que hice. No tenía la excusa de estar bajo los efectos del alcohol o de las drogas, sino que tenía que asumir la responsabilidad por mis acciones.


  En el trabajo mi mente volvía una y otra vez a revivir la escena con Lucas. Sentía el calor de su miembro en mis manos, su dureza en la punta de mi lengua, su sabor en mi boca. Me estaba calentando a pesar de que trataba de controlarme, pero no podía. Cuanto más trataba de olvidar lo que había sucedido, con más intensidad podía ver en mi mente a Lucas.


  Faltaba poco para volver al apartamento, donde él me estaría esperando. Pensé en pasar la noche en lo de alguna amiga pero rápidamente descarté esa idea. Iba a volver al piso y actuar normal, como si nada hubiera sucedido.


  Al entrar por la puerta, Lucas estaba sentado en el sofá usando su teléfono móvil.


  - Hola Sara -dijo Lucas.


  - Hola Lucas.


  - ¿Cómo te encuentras?


  - Bien. ¿Cómo estas tu?


  - Me refiero a lo que sucedió…


  - Dije que estoy bien. Voy a preparar la cena.


  - Déjame que la hago yo -dijo Lucas levantándose del sofá.


  - La haré yo -le dije con firmeza.


  Lucas volvió a sentarse.


  Perfecto, pensé. Todo había vuelto a la normalidad. Ya hablamos sobre lo que sucedió ayer y los dos estábamos bien. Tema terminado y ahora a cocinar.


  Unos minutos después sentí como Lucas estaba en la puerta de la cocina, viéndome cocinar.


  - Sara -me dijo pero no le respondí.


  - Sara -volvió a insistir-. Deberíamos hablar.


  - ¿Hablar? No hay nada de lo que tenemos que hablar.


  - No tendría que haber dejado pasar lo que sucedió ayer. Me dejé llevar por la calentura y no me di cuenta de las consecuencias.


  - ¿Consecuencias? No entiendo de qué hablas. Estamos igual que antes.


  Yo seguí preparando la cena, sin darme vuelta a verlo.


  - Sé que no eres el tipo de mujer que pueda hacer… lo que hicimos y dejarlo atrás tan fácilmente.


  - Evidentemente no me conoces -le dije-. No te preocupes por mí, soy bastante grande y se cómo cuidarme sola.


  - Quiero que sepas que no estoy interesado en tener… no estoy buscando una relación seria en este momento, ni contigo ni con nadie. Espero que podamos volver a la situación de antes…


  - Perfecto por mí.


  Lucas se quedó en silencio por unos segundos mientras yo continué cocinando.


  - Bien -dijo al fin y se marchó hacia la sala.


  Lucas no era el hombre adecuado para mí. Los dos lo sabíamos. Tendríamos que olvidar lo que sucedió entre nosotros, ese momento de debilidad carnal. A partir de ahora todo volvería a la normalidad. Yo seguiría con mi vida y Lucas con la suya.


  


  


  Capítulo X


  


  Los siguientes días transcurrieron sin demasiados sobresaltos y nuestra relación volvió en parte a la normalidad. Excepto que ahora Lucas cubría su torso con una camiseta y ya no dejaba su cuerpo expuesto a mis ojos. Era mejor así para los dos. No era buena idea volver a tentarnos y hacer algo de lo que nos arrepentiríamos más tarde.


  El sábado estábamos los dos en el apartamento, cada uno entretenido con lo suyo, esperando la noche para salir con nuestros amigos. Yo estaba leyendo un libro y Lucas estaba con su móvil. La tensión sexual entre los dos era muy alta y temí por el momento en el cual volveríamos a tener un desliz. Mis ojos se desviaban de la novela y cada tanto se posaban sobre su cuerpo, recorriéndolo e imaginándolo desnudo. No podía evitar hacerlo. Incluso con su camiseta cubriéndolo podía ver el contorno de sus brazos, esos músculos duros y sólidos que me había acostumbrado a ver todos los días.


  - Voy a ducharme -dijo Lucas y se dirigió hacia el baño.


  La puerta se cerró y sentí el ruido del agua que caía de la ducha. Otra vez mi mente no me ayudó y me lo imaginaba desnudo, pasándose el jabón por su cuerpo, a lo largo y ancho de todo ese fornido cuerpo masculino. Mi mano por reflejo descendió hacia mi entrepierna y se apoyó sobre mi clítoris, por encima de mis bragas. A través de mis ojos cerrados podía ver a Lucas, el agua deslizándose por su cuerpo bronceado, con su miembro duro y erecto. Podía imaginármelo tomando su miembro entre sus dos manos, porque una sola no sería suficiente para su tamaño, y masturbándose ahí mismo en la ducha, pensando en alguna de las tantas mujeres con las que estuvo. Tal vez estaba pensando en mí.


  Mi mano seguía estimulando mi clítoris mientras que con mi mente lo veía a Lucas, deslizando sus manos sobre su miembro pensando en mí. Si, Lucas estaba pensando en mí. Estaba duro y caliente conmigo. Lucas iba a acabar y eyacular varios chorros de semen en la ducha pensando en mí. Mi respiración se aceleraba y la calentura en mi cuerpo me superó. Alcancé a suprimir el gemido de mi boca pero mi cuerpo igual sintió en todos sus nervios el placer del clímax.


  El orgasmo me trajo nuevamente a la realidad. La ducha ya no corría más en el baño, pero por suerte la puerta seguía cerrada. Lucas ya había salido de la ducha pero todavía seguiría secándose. Tuve suerte de acabar antes de que saliera y me viese con una mano en la entrepierna. Me levanté y fui a mi dormitorio. Mi rostro debería estar mostrando signos de mi excitación, con mi piel ruborizada.


  Fue una fantasía, solo eso. Tenía derecho a fantasear con Lucas. No eso no significaba nada. Lo nuestro era imposible. Éramos muy distintos como para que sucediese algo entre nosotros.


  Había pensado que si me masturbaba tal vez mi excitación por Lucas disminuiría pero eso no sucedió. Al contrario, estaba más caliente que antes. Salí de mi habitación unos minutos después y vi que Lucas ya no estaba en la ducha, así que tomé la oportunidad y me duché.


  A la noche saldría con mi amiga Mariana a bailar y a tomar algo. Me vestí con una falda cómoda, una camiseta y una chaqueta de cuero. Quizá conocería a alguien quien me hiciera olvidar de Lucas.


  


  


  Capítulo XI


  


  Mi amiga me estaba esperando en la puerta de la discoteca. Le di un fuerte abrazo al verla y entramos dentro. Estaba dispuesta a disfrutar de la noche y no iba a permitir que Lucas me la arruinara. Había muchos otros hombres que podía conocer aquí. Sabía que tenía que tener cuidado con cierta clase de hombres, que solo buscaban una mujer en la discoteca con la que tener sexo, como mi compañero de piso. Tenía que buscar a alguien simpático y agradable, que tuviese otro objetivo en mente. Era difícil estos días y quizá tampoco ayudaba el ambiente en el que iba a estar, pero en el pasado tuve suerte y conocí chicos muy interesantes y buenos aquí, así que supuse que esa noche podría volver a suceder.


  Nos acercamos a la barra y pedimos un trago.


  - ¿Cómo estás? -me preguntó Mariana-. Hace un tiempo que no hablamos. Pensé que estabas enojada conmigo.


  - ¿Por qué estaría enojada contigo? Eres mi mejor amiga.


  - Por lo de Lucas -me dijo y ahí recordé lo que había sucedido. Mariana le había practicado sexo oral a mi compañero de piso. Ese fue el detonante que hizo que fuese a su habitación y lo confrontase, enojada por haber hecho eso con mi amiga, para luego yo hacer exactamente lo mismo con él.


  - No te preocupes por él -le dije.


  - Me alegro. No tendría que haber hecho lo que hice con tu compañero. Sé que estuvo mal. Tendría que haberte pedido permiso antes.


  - No tienes que pedirme permiso, eres libre de hacer lo que quieras.


  - ¿En serio? ¿No te molesta si lo vuelvo a ver? -me dijo y yo negué con la cabeza-. No puedo dejar de pensar en tu compañero. No sabes lo atractivo que es Lucas, su miembro era tan grande y duro que no te lo puedes imaginar. Nunca antes…


  - Podemos hablar de otra cosa -le dije.


  - Si, disculpa -me dijo-. Creo que estoy un poco obsesionada con él. -Éramos dos. No la podía culpar por eso. Lucas tenía un cierto magnetismo que atraía y volvía locas a las mujeres.


  No quería seguir hablando de Lucas, así que hablamos sobre nuestros trabajos. Un tema aburrido si los hay pero más seguro que hablar sobre hombres. Tenía temor de que Lucas volviese a surgir en la conversación si entrabamos en ese ámbito.


  Durante nuestra charla en la barra de la discoteca se nos acercaron un par de hombres, pero rápidamente los ahuyentamos. Estaban interesados en tener sexo con nosotras, y no se esforzaron siquiera en hablar unos minutos con nosotras antes de demostrar sus intenciones. No parecía que el resto de los hombres de la discoteca tuvieran pretensiones más nobles, así que nos levantamos y nos pusimos a bailar nosotras dos al ritmo de la música.


  A los hombres siempre les gusta ver dos mujeres juntas bailando pero nosotras no íbamos a ser un mero espectáculo para ellos. No nos besamos ni tocamos como podía ver que estaban esperando que sucediese, así que su interés desapareció con prisa. Había otras mujeres que podían llamar la atención de los hombres de esa forma. Mi amiga y yo bailamos para divertirnos entre nosotras, no para atraer la mirada de los hombres.


  A nuestro alrededor había varios hombres atractivos, pero ninguno se acercaba. Debían ser bastante tímidos porque nos miraban con esos ojos lascivos que indicaban les gustábamos. Cerca de mi vi a un hombre que me interesaba. Era alto y tenía una espalda ancha y grande. Estaba bailando dándome la espalda por lo que no pude ver su rostro pero su cuerpo me recordaba a…


  - Lucas -dije cuando se dio vuelta y lo tuve de frente.


  - Sara -dijo sorprendido-. ¿Qué haces aquí?


  - ¿Qué haces tú aquí?


  - ¡Lucas! -dijo Mariana apoyando su mano sobre su brazo de Lucas-. ¿Te acuerdas de mí?


  Lucas la miró como si fuese una completa desconocida.


  - Soy Mariana.


  - Sí, claro -dijo Lucas y volvió su mirada a mi rostro.


  - No sabía que ibas a venir aquí -me dijo al oído. La música era elevada por lo que teníamos que acercarnos para escucharnos.


  - Yo tampoco -le dije al suyo.


  La música seguía a todo volumen y la gente a nuestro alrededor bailaba despreocupada. Mi cuerpo comenzó otra vez a moverse al ritmo de la música y Lucas me imitó. Estábamos cerca, uno del otro, demasiado cerca. Nos mirábamos a los ojos mientras bailábamos, nuestros rostros serios. Yo, al menos, no sabía cómo actuar. No estaba de ánimo como para sonreírle; tenía miedo de darle una señal equivocada.


  No podía seguir más así, viéndolo a los ojos y sintiendo esa tensión sexual entre nosotros. Me di vuelta y seguí bailando sin moverme de donde estaba. Estaba viendo a mi amiga Mariana, la cual había conseguido un amigo guapo como pareja de baile, cuando sentí las manos de Lucas en mi cintura. Seguí moviéndome, con mis brazos expresando el placer que me provocaba escuchar esos ritmos ahí en la discoteca. Las manos de Lucas estaban apenas apoyadas sobre mi cintura y no se movían. Sus dedos apenas rozaban mi cuerpo pero eso ya me había dado un escalofrío que recorrió toda mi piel.


  El cuerpo de Lucas se acercaba de a poco hacia el mío. Sentí su pecho sobre mi espalda y su cabeza casi al lado de la mía. Su respiración tibia la podía sentir en mi mejilla. No quería girar mi cabeza por temor a que me besase. Estábamos jugando con fuego y los dos lo sabíamos. Teníamos que detenernos ahora mismo. No importaba que estuviéramos en un lugar público; esta situación era igual o más peligrosa que la de aquella tarde en la que tuve sexo oral con Lucas. No podíamos volver a cometer el mismo error otra vez.


  Traté de alejarme de Lucas dando un paso hacia delante pero cuando lo hice sus manos con firmeza me tomaron de la cintura y me tiraron hacia su cuerpo. Mi cola golpeó con su bulto y pude sentir lo duro que estaba. No, no, no podía hacerlo. Tenía que irme ya mismo de allí, pero Lucas no quería que me fuese. Bajo el anonimato de la poca iluminación y del fuerte ruido de la discoteca Lucas frotó su bulto contra mi cola. Mis ojos se cerraron y me dejé llevar por la sensación. Lucas me hizo sentir lo que me estaba perdiendo.


  Sus manos se deslizaron por mi cuerpo tratando de llegar a mis pechos, pero puse mis manos sobre las suyas para evitar que me tocara ahí. Sus manos se quedaron entonces en mi abdomen, acariciando con sus dedos la parte inferior de mis senos, pero sin poder manosearlos y apretarlos como sabía que Lucas quería. No iba a dejar que hiciera eso. Estaba muy caliente y me hubiera gustado, pero tenía límites. Ya estaba dejándole que me apoyara desde atrás, algo que si cualquier otro hombre lo hubiese intentado hubiese recibido una bofetada de mi parte.


  Estaba cautivada por el ritmo de la música, un ritmo que Lucas seguía cada vez que apoyaba con fuerza su miembro en mi cola. Estábamos prácticamente teniendo sexo delante de una audiencia de hombres y mujeres desconocidos, en el medio de la pista de la discoteca. Mi corazón latía a un ritmo elevado debido a lo intenso y prohibido de lo que estábamos haciendo. Estaba mal pero nuevamente había dejado que mi cuerpo decidiera lo que era mejor para mí. Mi cerebro pasó a un segundo plano, permitiendo que disfrutara de los placeres de la carne.


  Lucas inclinó su cabeza y me besó en el cuello. Dudo que me haya escuchado gemir pero eso fue lo que hice al sentir sus labios moverse sobre mi piel. Mi cuello era muy sensible y Lucas sabía lo que estaba haciendo para calentarme aún más. Sus manos querían tocar mis senos pero yo me seguía resistiendo por lo que una de sus manos se deslizó hacia abajo y tocó mi entrepierna por sobre mi falda. Inmediatamente bajé mi mano y la puse sobre la suya pero ya era demasiado tarde. Su mano me acariciaba sobre mi clítoris, como yo había hecho horas antes en el sofá. Tenía la falda y las bragas para protegerme pero igual podía sentir como su mano me estimulaba esa parte tan sensible de mi anatomía.


  No me podía haber imaginado estar en esta situación, con Lucas apoyándome por atrás y fregando su miembro duro sobre mi cola al ritmo de la música mientras una mano trataba de tocar mis pechos y la otra lograba excitar mis partes íntimas. Tenía que frenarlo ya mismo, tenía que evitar que continuase con lo que estaba haciendo, pero en vez de hacer eso dejé que siguiera tocándome con libertad, como si fuera una de esas mujeres con las que Lucas ya estaba acostumbrado. Quizá era esto lo que hacía con ellas para seducirlas. Nada de palabras lindas y seductoras para convencerlas de acostarse con él. No, lo que esas mujeres recibían de Lucas era un manoseo de sus entrepiernas y pechos y un miembro duro apoyándolas por atrás. ¿Qué clase de mujer se dejaría tocar de esa forma? En ese momento lo estaba descubriendo. Yo no era muy distinta a todas esas mujeres con las que Lucas dormía. Quería pensar que lo era pero ahí tenía prueba de que no era así. Ya lo había tragado y ahora estaba dejando que me hiciese de todo en medio de una multitud. Lo peor de todo era que me encantaba lo que me estaba haciendo.


  Su mano dejó por un instante de tocarme el clítoris y se movió hacia abajo, tratando de ingresar por debajo de mi falda. ¿Era ese el límite que tenía? ¿No dejarle que insertara su dedo en mi vagina en medio de toda esa gente? No quería abrir los ojos para evitar saber que estaba pasando a mi alrededor. ¿Había alguien viéndonos, filmándonos, sacando fotos? Deseaba con todo mi corazón que no fuese así pero no podía evitar calentarme con esa idea. Que todos me vieran siendo usada por mi compañero de piso, que me vean siendo tomada y dominada por un hombre, un verdadero macho alfa. Así tenían que actuar todos los hombres, así es como se seduce y calienta a una hembra como yo.


  La mano de Lucas se apoyó sobre mis bragas y con los dedos la corrió hacia un costado. Pasó un dedo por encima de mi vagina para notar lo mojada y húmeda que estaba ahí abajo. Volvió a recorrer de arriba abajo varias veces con su dedo el exterior de mi vagina hasta que lo insertó dentro. Gemí otra vez y agradecí a la música por encubrir el ruido de mi voz.


  Su dedo se fue metiendo de a poco hasta llegar lo más que pudo adentro de mi vagina. Dobló su dedo para estimular el punto g dentro, mientras que su palma se apoyaba sobre mi vagina y estimulaba mi clítoris. Lucas no se anduvo con rodeos y me dio bien duro, moviendo con mucha velocidad e intensidad su dedo dentro de mi cuerpo, mientras seguía besándome el cuello por si fuera necesario calentarme más.


  - Si, si, si… -dije. No iba a cometer el error de la otra vez y decir que no. Lucas era capaz de detenerse en ese mismo momento. No, tenía que dejarle bien en claro que eso era lo que quería mi cuerpo, aun si mi mente aun no estaba segura de lo apropiado de que un hombre me penetrase con su dedo en medio de una discoteca.


  Con mi mano lo incité a que se moviese más rápido con su dedo, a sentirlo con más profundidad. Su erección estaba continuamente tratando de penetrarme por detrás, frotándose una y otra vez contra mi cola. No sabría que hubiera hecho si Lucas hubiese intentado penetrarme ahí mismo. Lo hubiera dejado, seguramente.


  Faltaba muy poco, solo unos movimientos más de su dedo para sentir el orgasmo que tanto deseaba. Solo un poco más, un poco más…


  - Ahhhhh… -grité a más no poder. Giré mi cabeza hacia atrás y besé a Lucas en la boca por primera vez en toda la noche. No podía creer que todavía no hubiera sentido sus labios contra los míos. No podía creer que le haya dejado hacer todo eso con mi cuerpo sin siquiera haberme besado antes.


  Mis rodillas cedieron y casi caigo al suelo si no fuera por los fuertes brazos de Lucas que detuvieron mi caída. Mi cuerpo estaba estremeciéndose del placer que recorría por todos mis nervios. No había sentido nunca antes una sensación similar. Era un placer indescriptible.


  Abrí los ojos al fin y no vi nada fuera de lugar. Creo que nadie nos había visto. Y si nos habían visto ya no nos estaban viendo. Prefería creer que habíamos sido lo suficientemente discretos como para evitar llamar la atención pero sabía que era muy difícil de creer. Vi a lo lejos a mi amiga Mariana, quien ahora estaba besándose y dejándose tocar por su nuevo amigo. Si alguien acaso nos había visto, esperaba que no fuera ella.


  Me di vuelta y lo encaré a Lucas, quien estaba sonriendo.


  - No tendrías que haber hecho eso -le recriminé.


  Lucas perdió la sonrisa. - Pensé que te había gustado.


  - Ese no es el punto.


  Lucas movió su cabeza de lado a lado. - No te entiendo, Sara, no te entiendo.


  - Yo tampoco me entiendo -le dije-. Pero sé que no podemos hacer esto.


  - No te voy a volver a pedir disculpas -me dijo-. No tendría que haberte dejado que me la chuparas la otra vez, pero de esta noche no me arrepiento. No pude dejar de pensar en ti. Vine a bailar aquí con la intención de olvidarte pero no pude hacerlo. Cuando te vi sabía que tenía que tenerte.


  - No eres mi tipo de hombre. Yo no busco esto que pasó aquí. Quiero otra cosa, otro tipo de relación.


  - Ya lo sé -dijo Lucas mirando al suelo-. Pero no puedo evitarlo. No puedo controlarme cuando te veo. Estoy tocándome todo el tiempo en la ducha pensando en ti pero sigo sin poder quitarte de la mente. Sara, yo no quiero lastimarte, pero sé que no te puedo dar eso que buscas. Yo sé muy bien, como tú lo sabes, que no soy la clase de hombre que pueda estar en una relación. Pero tengo que tenerte en mis brazos, quiero besarte, quiero verte desnuda. Quiero tener sexo contigo, Sara.


  Lo miré a los ojos y sentí que era sincero en sus palabras. Los dos nos atraíamos como pocas veces me había sentido atraída a un hombre, pero no podíamos hacerlo.


  - Lo siento -le dije y lo dejé solo en el medio de la pista.


  Le avisé a mi amiga que volvería a mi apartamento, y ella me dijo que ya había encontrado compañía para la noche. Bien por ella, pensé, pero yo pasaría sola esta noche.


  Llegué al apartamento y, por supuesto, no había señales de Lucas. Fui más rápida que él pero sabía que podía venir en cualquier momento. Me encerré en mi habitación y me acosté en la cama. Traté de dormir pero no podía evitar revivir lo que sucedió en medio de la pista de baile. Todas esas sensaciones únicas que había experimentado gracias a Lucas. Todas esas sensaciones que no tendría que haber experimentado.


  Lucas no volvió esa noche. Lo escuché llegar temprano durante la mañana. Yo no había podido conciliar el sueño durante todas esas largas horas en la cama. No sabía que había hecho Lucas durante todo ese tiempo. Quizá siguió en la discoteca divirtiéndose con sus amigos, o quizá había logrado seducir a una mujer y volvía de tener sexo con ella. Mejor que fuera así, que se olvidase de mi y que siguiera viviendo su vida como antes de conocerme.


  


  


  Capítulo XII


  


  El día siguiente, un domingo, Lucas no salió de su habitación hasta por lo menos el mediodía, que es cuando dejé el apartamento y fui a visitar a mi amiga Lucia. Seguramente se despertaría durante la tarde, aprovechando las horas de sueño que no pudo disfrutar la noche anterior. O quizá se estaba haciendo el dormido y quería evitarme. ¿Pero por qué haría eso Lucas? El había dejado bien en claro lo que quería conmigo. Yo era la que tenía que evitarlo, la que no quería encontrarme con él. Sabía que si lo volvía a ver podíamos hacer algo de lo que me arrepentiría.


  Le conté a mi amiga Lucia lo que había sucedido en la discoteca. Le dije que vi a una mujer y a un hombre haciendo lo que Lucas y yo hicimos juntos, aunque sin decirle que en realidad esa mujer era yo.


  Quizá hubiera sido mejor que no dijese nada. Lucia dejó bien en claro lo que pensaba de ese tipo de mujeres que se dejaban usar de esa forma por los hombres.


  - Es por culpa de esas mujerzuelas que los hombres piensan que todas las mujeres somos fáciles -dijo Lucia indignada-. Los hombres creen que pueden ir y tener sexo con una mujer luego de decir dos palabras.


  - Quizá era su novio -le dije, tratando de que se calmara.


  - No importa eso. Solo un tipo de mujer permite ese tipo de trato humillante.


  No seguí discutiendo con Lucia. Sabía por un lado que tenía razón. Lo que había hecho Lucas conmigo no es algo que en situaciones normales hubiera permitido. ¿Qué tenía Lucas que hacía que perdiese el control de mi cuerpo de esa forma? ¿Era solo su cuerpo y el tamaño de su miembro? ¿O era esa personalidad dominante que tenía, su actitud presumida y vanidosa que creía odiar todo este tiempo? Cuando estaba con Lucas lo disfrutaba como pocas cosas, pero cuando me alejaba de él me daba cuenta de lo terrible que era lo que hacía conmigo.


  Lucas tendría que haberme tratado mejor. ¿Tan difícil era invitarme a tomar algo, hablar conmigo y conocerme? ¿Por qué no podía hacer eso? Lucia tenía razón en lo que decía. Ciertas mujeres malacostumbraron a Lucas a esperar sexo con facilidad. Los tiempos modernos en los que vivíamos no ayudaban. Sexo por todos lados, mientras que el romance estaba muerto. No esperaba que mi compañero de piso me sedujera con flores y con una serenata de amor, pero podría esforzarse un poco y tratar de conocerme.


  Cuando estaba en la casa de Lucia llamé a mi amiga Mariana. Quería saber cómo había pasado la noche anterior, luego de dejarla sola con un hombre desconocido. Tendría que haberme quedado con ella pero no se me ocurrió en ese momento. Mi mente estaba en otro lado.


  - ¿Qué paso con el chico? -le pregunté.


  - Nada, lo de siempre. Quería tener sexo conmigo -me dijo-. Y yo por supuesto que le dije que sí. Estaba guapísimo. No sabes lo bien que la pasamos anoche.


  - ¿Y ahora que va a pasar?


  - Ni idea. Quizá me llame, quizá no.


  - ¿No estás cansada de todo esto? -le dije a mi amiga-. De tener sexo casual con estos hombres y no volver a verlos más.


  - Supongo que me gustaría tener algo más serio que esto, pero igual lo disfruto. Yo te lo recomiendo de corazón probarlo alguna vez. Tener sexo con alguien sin compromiso, sin preocuparte de los sentimientos, solo sentir el placer carnal y nada más.


  - Sabes que yo no puedo…


  - Si, ya lo sé. Tienes que tener una conexión emocional antes de tener sexo. Ya me los repetido hasta el hartazgo.


  Mariana no me había hecho ningún comentario sobre Lucas pero tenía que preguntarle para estar segura.


  - Mariana, ¿viste lo que pasó con Lucas y yo?


  - No, no vi nada. Cuando apareció Lucas, después de que le saludara, éste chico que antes nos estaba mirando a las dos aprovechó que me quedé un segundo sola sin ti a mi lado y comenzó a hablarme. Me cautivó bastante rápido y sin que me diera cuenta me alejó de ti. Muy inteligente el muchacho. ¿Por qué me preguntas? ¿Qué paso con Lucas?


  - ¿No viste nada entonces? ¿No escuchaste que nadie dijera nada sobre algo que estaba pasando ahí en la pista?


  - Te dije que estaba distraída. ¿Qué pasó? Cuéntame.


  Por supuesto que no le iba a contar. Seguramente Mariana iba a tratarme mejor que Lucia, pero ya no quería escuchar más sobre Lucas.


  - Nada, tuve una pelea con él. Solo eso.


  - Ay, querida amiga. Tienes que llevarte mejor con ese Lucas. Es un buen chico si estás dispuesta a conocerlo.


  - ¿Cómo sabes? Tú apenas lo conoces.


  - Es demasiado lindo como para ser una mala persona. Eres muy prejuiciosa con él. Siempre estás diciendo cosas malas. Estoy completamente segura que si te sientas a hablar con él conocerás a una persona genial.


  Tenía mis dudas, aunque por otro lado Mariana me daba un buen consejo. Quizá tendría que sentarme con Lucas y hablar con él. Escucharlo expresar todo lo que él sentía por mí y yo decirle todo lo que sentía por él. Aunque pensándolo mejor, primero debería pensar exactamente qué era lo que yo sentía por él.


  


  


  


  Capítulo XIII


  


  Los siguientes días hablé poco con Lucas. Mantuvimos una relación distante, sin animarnos a hablar sobre lo que estaba pasando entre nosotros. Quizá era mejor así. Quizá en unos días todo volvería a la normalidad y la tensión sexual que había entre nosotros se iría disipando hasta desaparecer por completo.


  El viernes llegué al apartamento muy agotada, luego de una semana en la que había trabajado con mayor intensidad que de costumbre. Iba a ser una noche de relax, yo sola con un libro o una buena película.


  - ¿No vas a salir? -le pregunté a Lucas, quien estaba acostado a lo largo de uno de los sofás jugando con su móvil.


  - Hoy no. No tengo ganas.


  - ¿No tienes ganas de salir? Eso es muy raro en ti.


  - Quizá no me conoces tan bien como crees.


  Parecía que mi noche tranquila no iba a ser posible. Lucas se iba a quedar conmigo.


  - ¿Y tu cuando sales? -me preguntó.


  - Yo tampoco voy a salir -le dije.


  Lucas dejó su móvil de lado y me miró. - Vamos a estar los dos aquí, entonces.


  - Así parece.


  Maldita tensión sexual. Otra vez había surgido entre nosotros dos. Nuestras miradas lo dijeron todo. No era necesario decir nada más. Tenía que irme del apartamento ya mismo, antes de que mi cuerpo hiciera algo que mi cabeza no quería hacer.


  - Me parece que voy a…


  - Vayamos a tomar algo -me dijo Lucas-. Podemos ir a este bar que está cerca. No tenemos que caminar mucho. Es mejor que quedarnos aquí aburridos.


  Lucas se refería a un pequeño bar que teníamos cerca del apartamento. Era un lugar acogedor al que había ido un par de veces con mis amigos.


  - Pensé que no tenías ganas de salir -le dije.


  - No tengo ganas de salir a bailar, a beber y a buscar mujeres.


  - Lucas, no creo…


  - Creo que podríamos conocernos un poco más. Sería una buena ocasión para hablar.


  No era tonta. Lucas no había cambiado de un día a otro. No tenía ganas él hoy de salir y seducir mujeres pero seguía siendo el mismo Lucas de siempre. Una persona no cambia con tanta facilidad. No, eso no estaba pasando, pero por otro lado Lucas me estaba ofreciendo la oportunidad de conocerlo mejor, y de él conocerme a mí. ¿Por qué no? Era mejor que quedarnos solos en el apartamento.


  - Está bien -le dije al fin.


  - Excelente -dijo sonriendo al levantarse del sofá-. ¿Cuánto tiempo necesitas para prepararte?


  ¿Tenía que prepararme para salir con Lucas? - Me pongo una blusa y ya estoy lista -le dije.


  - ¿Te parecen bien unos cinco minutos? -me dijo Lucas-. Yo necesito algo más de tiempo para ponerme lindo para ti. -Ah, Lucas el vanidoso volvía a hacer su aparición.


  Cada uno fue a su dormitorio para vestirse. No estaba segura que ponerme, aunque sabía que no iba a volver utilizar la falda. Me traía recuerdos de esa noche en la discoteca. Tomé unos jeans y me los puse. Me quedaban ajustados al contorno de mi cuerpo, remarcando mi cola. Eran unos de mis favoritos y me quedaban muy bien. Luego elegí una blusa sin mangas blanca. Me miré al espejo en mi dormitorio y creo que había logrado verme bien.


  Al salir hacia la sala Lucas estaba esperándome. Estaba usando jeans como los míos, también ajustados y remarcando sus piernas musculosas. Su torso estaba cubierto con una camiseta que apenas lograba cubrir sus bíceps, y que más que ocultar su cuerpo lo resaltaba, marcando con precisión su pecho y su espalda ancha.


  Lucas sonrió al verme y me acerqué a él. Puso su mano en mi espalda, a la altura de la cintura y me guió hacía la puerta del apartamento. Salimos y caminamos en silencio unos pocos minutos hasta llegar al bar. Lucas abrió la puerta y, otra vez con su mano en mi cintura, me dio un leve empujón para que entrase.


  Nos sentamos en una pequeña mesa en un rincón al fondo, una de las partes más oscuras de ese pequeño bar. Pedimos una cerveza para compartir entre los dos y seguimos sin decir nada, en silencio.


  - Bueno, aquí estamos -dijo Lucas.


  - Si, así, es.


  - Creo que es una buena idea salir y conocernos. Hace bastante tiempo que estamos viviendo juntos en el apartamento y conozco muy poco de ti.


  - Podrías haberme invitado antes si querías conocerme.


  - Si, supongo que sí.


  Nos volvimos a callar otra vez. No quería sonar como que lo estaba recriminando pero supongo que en cierta forma era eso lo que estaba haciendo. Tuvo muchas oportunidades de hablar y conocerme, antes de haber hecho conmigo lo que hizo. Antes de que yo hiciera lo que hice con él. Pensé en preguntarle algo para romper el hielo pero lo único que mi mente podía hacer era revivir otra vez esas imágenes de Lucas y yo en la discoteca.


  - ¿Cómo anda el trabajo? -me preguntó Lucas.


  - Bien -le dije-. ¿El tuyo?


  - No me puedo quejar. Me gusta trabajar de personal trainer en el gimnasio, ayudando a la gente a lograr sus objetivos. Bajar de peso, sacar músculos, lo que sea. No se gana tanto como quisiera pero lo disfruto.


  - Y también puedes conocer gente nueva


  - Sí, claro. He hecho varios amigos allí.


  - Muchas mujeres atractivas, me imagino.


  Lucas se quedó mirándome por unos segundos. - Si, supongo.


  - Estoy segura que tendrás tus admiradoras -le dije.


  - Me gusta mantener una relación profesional con las mujeres con las que trabajo. No quiero tener problemas en el gimnasio, por lo que evito tener sexo con ellas, si es acaso eso a lo que te refieres.


  - Pero no tienes ningún problema en hacerlo con tu compañera de piso -le dije enojada.


  - ¿Cuál es tu problema?


  - No tengo ningún problema.


  - ¿Quieres hablar sobre nosotros?


  - No hay nada que hablar sobre nosotros. No pasa nada entre nosotros.


  - ¿Te gustaría que pasase algo?


  - Es obvio que somos muy distintos como para…


  - Me gustas Sara, ya te lo he dicho antes. Estoy haciendo un esfuerzo por conocerte pero tú…


  - No te tienes que esforzar conmigo. Sé muy bien cuáles son tus intenciones conmigo. Piensas que puedes hablar unos minutos conmigo y encamarme esta misma noche, ¿no?


  - Estoy tratando de conocerte pero tú no te dejas. ¿Qué más quieres que haga?


  - No tienes que hacer nada por mí. Déjame en paz y listo. ¿Quieres sexo? Puedes tener sexo con cualquier otra mujer. Yo no voy a dejar que me uses como a esas mujeres.


  - No te opusiste cuando me tragaste el miembro o cuando dejas que te tocara en la discoteca.


  Me sonrojé y bajé mi mirada. Me daba vergüenza pensar en esos momentos de debilidad que tuve con Lucas. Esos momentos que disfruté pero que no tendrían que haber sucedido.


  - Esos momentos fueron un error -le dije.


  - ¿Te gustaron?


  - Eso no importa.


  - ¿Por qué te resistes tanto?


  - Porqué se que si llego a tener sexo contigo voy a enamorarme de ti. Y eso no puede suceder. No puedo tener sexo y olvidarme al día siguiente. Yo no soy como tú. Somos muy distintos y por eso no podemos hacerlo.


  Al terminar de decir esas palabras me levanté de la mesa y lo dejé a Lucas en el bar. No podía estar otro minuto más junto a él. Esto era muy peligroso. No quería terminar lastimada, no quería sufrir al ver como Lucas me dejaba y salía con otras mujeres. Podía disfrutar de una noche de sexo con Lucas pero al día siguiente todo sería distinto para mí. Lucas seguramente continuaría seduciendo a desconocidas mientras que yo me quedaría en el apartamento pensando en él, queriendo tenerlo todo para mi sola, pero sabiendo que eso era imposible.


  Entré al apartamento y me encerré en mi habitación. Escuché a Lucas entrar unos minutos después pero no hizo ningún intento de hablar conmigo, sino que fue directo a su dormitorio. Me fui a dormir, como tendría que haber hecho en vez de haber salido con Lucas.


  


  


  Capítulo XIV


  


  Al día siguiente los dos actuamos como si no hubiera sucedido nada la noche anterior. Nuestra discusión en el bar fue olvidada y volvimos a mantener una relación cordial.


  Llamé a mi amiga Mariana durante la tarde para invitarla a salir. No volveríamos a esa discoteca sino que iríamos a probar un restaurant nuevo que había abierto hacía poco más de un mes y que tenía interés en conocer. Al menos esa mi intención cuando hablé con mi amiga.


  - Esta noche no puedo -me dijo Mariana-. ¿No te dijo Lucas?


  - ¿Decirme qué?


  - Lucas me invitó para salir juntos. Pensé que te lo había mencionado. ¿No estás enojada no?


  Lucas había invitado a mi amiga Mariana para continuar lo que había comenzado aquí mismo en el apartamento. Sabía que mi amiga quería estar con Lucas y tener sexo con él. Eso era lo que sucedería en pocas horas cuando ella y mi compañero de piso se encontraran.


  - No -le dije.


  - ¿Si quieres cancelo y salimos las dos?


  - No, te dije. Está todo bien. Ya conseguiré a alguien más con quien salir.


  Corte el teléfono y giré mi vista hacia Lucas, quien estaba en la cocina bebiendo una botella de agua. Cuando salió de ahí se dio cuenta de que lo estaba mirando fijamente.


  - ¿Qué? -me preguntó


  - Nada, no pasa nada.


  Lucas movió su cabeza de lado a lado e ingresó a su habitación. No estaba dispuesta a tener una discusión con él, y por suerte él tampoco conmigo. El era libre de hacer lo que quisiese con su vida, de salir con cualquier mujer que le gustase, incluso si fuese mi amiga Mariana. Yo no iba a decirle a ninguno de los dos como vivir sus vidas. Ya había intentado advertirle a mi amiga sobre Lucas pero ella había ignorado mis advertencias. Si ella quería estar con Lucas, perfecto, pero después que no viniese y se quejara de él.


  Tomé mi teléfono y busqué el número de Joaquín. Lo había conocido a través de internet unos pocos días antes de que Lucas entrase en mi vida. Salí con ese chico una sola vez; fuimos a tomar unos tragos a un bar pero no hubo conexión entre nosotros y nunca más lo volví a ver. Joaquín me enviaba un “Hola” cada tantos días, pero yo no le respondía o si lo hacía mantenía la conversación corta. No estaba interesada en él, pero él seguía insistiendo en volver a verme. Era un buen chico, después de todo. Quizá tendría que darle una segunda oportunidad.


  Respondí su último mensaje de dos días atrás. No tardó demasiado Joaquín en preguntarme si iba a salir esa noche, y en invitarme cuando le dije que no tenía nada planeado. Perfecto, ya había conseguido una cita. Una excelente oportunidad para olvidarme de Lucas y seguir con mi vida, como podía ver que él ya había hecho con la suya.


  Lucas y yo nos duchamos y vestimos, preparándonos para salir a la noche. Lucas no me mencionó que saldría con mi amiga y yo no le pregunté, ni le mencioné que haría esa noche. Cada uno con su vida, así era como debería ser. Éramos simples compañeros de piso y nada más. Tuvimos dos experiencias que lo mejor era olvidarlas. Era difícil hacerlo pero era lo mejor para los dos.


  - Voy a la discoteca -me dijo Lucas.


  - Haz lo que quieras. No me importa -le dije de mal modo.


  - Te lo menciono por si quieres evitar encontrarte conmigo -¿Era esa la razón por la que lo mencionaba? ¿O quizá para que yo supiese donde estaba si quería ir a buscarlo? No, la verdadera razón era otra.


  - Y de paso evitas que te vea con mi amiga Mariana, ¿verdad?


  Lucas no se sorprendió. Debía saber que mi amiga me terminaría diciendo que ellos dos saldrían juntos.


  - ¿Tenía que pedirte permiso, acaso?


  - No, por supuesto que no. Haz lo que quieras. Ya te lo he dicho.


  - ¿Por qué estas enfadada entonces?


  - ¡No estoy enfadada, idiota! -le grité a Lucas. Ahora sí lo estaba, pero era porque Lucas me había provocado.


  - No, claro, no estás enfadada.


  Lucas se dirigió hacia la puerta para salir.


  - ¿Por qué me has ocultado lo de tu y Mariana?


  - ¿Ocultado? ¿De qué hablas? No tenía por qué decirte que iba a salir con tu amiga.


  - Vete con ella entonces. Ve y úsala como me has usado a mí.


  Lucas me miró por unos segundos pero no dijo nada y cerró la puerta.


  No iba a perder más tiempo pensando en Lucas. Tenía que ir a mi cita con Joaquín. Tomé mi bolso y esperé unos minutos antes de salir del apartamento para evitar encontrarme con Lucas.


  Joaquín estaba esperándome frente al bar en donde habíamos acordado vernos. Era distinto a Lucas. Joaquín era más alto que yo, pero no tanto como mi compañero de piso. Era delgado, y algo tímido. Su actitud distaba mucho de la de Lucas. Mientras Lucas era presumido y vanidoso, Joaquín era muy humilde y bastante introvertido. No sabía por qué lo estaba comparando con Lucas. Sabía que tenía que dejar de pensar en él pero no podía evitarlo.


  - Hola Joaquín, ¿cómo estás?


  - Hola Sara -me dijo-. ¡Que linda que estas!


  - Gracias. ¿Entramos?


  Entré yo primero y Joaquín no puso su mano en mi cintura como había hecho Lucas. Lucas, a quien tenía que olvidar pero no podía hacerlo. Nos sentamos en una mesa en el medio del bar, frente a frente, y nos pusimos a charlar. Había olvidado la razón por la que no quería volver a verlo pero rápidamente la recordé. Joaquín era un muchacho simpático pero muy aburrido. Respondía muy tímidamente mis preguntas y no era capaz de agregar demasiado a la conversación. No era Lucas, sin duda.


  Habremos estado una hora en el bar cuando decidí que no podía seguir más tiempo con él y le puse fin a nuestra cita. Creo que él se dio cuenta de que no había conexión entre nosotros porque no se resistió a mi sugerencia. Nos levantamos del bar y salimos a la calle.


  - Bueno -le dije-. Gracias por la invitación. La pasé muy bien -No era cierto pero no tenía por qué decirle la verdad.


  Joaquín inclinó su rostro hacía el mío y me besó en la boca.


  - ¿Qué haces? -le dije, alejándolo de mí. Se lo veía confundido, como si no supiera porqué no quería que me besase.


  - Te estaba besando -murmuró.


  - Si, ya me di cuenta -le dije, manteniendo una distancia prudente.


  - Ah. ¿No vamos a tener sexo entonces?


  Me quedé mirándolo pensando que quizá Joaquín estaba bromeando, pero no era así. Lo decía seriamente, como si creyera que iba a acostarme con él luego de una terrible cita en el bar y de haber rechazado su beso.


  - No, por supuesto que no -le dije indignada y me fui de ahí.


  Caminé unos metros y giré mi cabeza para ver si me seguía pero no lo hizo. Igual caminé a paso apresurado por las dudas. No sabía cómo alguien podía estar tan equivocado y pensar en que yo iba a tener sexo con él.


  Llegué al apartamento y entré. Lucas no estaba dentro. Seguramente estaba bailando con mi amiga Mariana, quizá dándole el mismo trato que me dio a mi esa noche. Era demasiado temprano como para ir a dormir, así que me senté en el sofá y me puse a ver una película de acción.


  La película era entretenida y me distrajo de Lucas y de Joaquín. Estaba a punto de concluir cuando escuché abrirse la puerta. Entró Lucas sólo.


  - ¿Qué tal tu noche con Mariana? -no pude evitar preguntarle.


  - No paso nada, si es eso lo que quieres saber.


  - Por supuesto, no pasó nada -No le creía. Lucas no iba a desaprovechar una oportunidad de tener sexo con una mujer predispuesta como Mariana.


  - Sólo la bese pero nada más. Puedes preguntarle a ella.


  - De no `paso nada’ a `solo la bese’. En unos minutos más me terminarás admitiendo que tuvieron sexo.


  - No sentí nada al besarla y no tuve ganas de tener sexo con ella. Es así de simple.


  - Por supuesto Lucas, te creo.


  Lucas se quedó callado, mirándome fijo a los ojos. No digo nada por unos segundos, hasta que finalmente habló.


  - Esto no puede seguir así. No podemos seguir viviendo de esta forma –me dijo-. Mañana mismo me mudo.


  - ¿Qué? -No podía creer lo que estaba escuchando.


  - Es lo mejor para ambos.


  - No te puedes ir.


  - Ya lo pensé y no veo otra alternativa.


  Lucas se encerró en su dormitorio y me dejó en la sala, pensando sobre lo que había pasado. Lucas se iría y yo quedaría otra vez sola en el apartamento. Todo volvería a la normalidad, como antes de conocerlo. Eso era bueno, ¿no? Era lo que yo estaba buscando. Volver al estado anterior antes de conocerlo a Lucas, antes de tener esas experiencias con él. Tenía que alegrarme de que haya tomado esa decisión, pero no sentía felicidad sino todo lo contrario. Ya no volvería a verlo nunca más. Lucas y yo tomaríamos caminos distintos y nuestras vidas no se volverían a cruzar.


  


  


  Capítulo XV


  


  Me levanté al día siguiente, tratando de olvidar lo que había sucedido anoche. Las palabras de Lucas diciéndome que iba a dejar el apartamento volvieron otra vez a mi mente. Se iba a ir y no podía detenerlo.


  Me vestí y salí de mi dormitorio. Podía escuchar ruidos de la habitación de Lucas y me acerqué a ver qué sucedía. Lo vi quitando su ropa de los cajones y poniéndola dentro de dos bolsos grandes, de esos que usaba para ir al gimnasio.


  - ¿Cuándo te irás? -le pregunté.


  - No te preocupes -me dijo al verme-. Ya falta poco.


  - No, no es eso -le dije sinceramente-. Tómate tu tiempo. Es que no pensaba que te irías ya ahora.


  - Es lo mejor. Cuanto antes me vaya mejor.


  - Quédate a desayunar al menos.


  Lucas me miró y movió su cabeza afirmando que se quedaría. Fui a la cocina y me puse a prepararle el desayuno, dos huevos fritos y una rebanada de pan. También tomaba un batido de proteínas apenas despertar pero no con el desayuno. No, con el desayuno tomaba sólo un vaso de agua.


  Terminé de cocinarle el desayuno y lo puse sobre la mesa. Luego volví a su dormitorio y le avisé que ya estaba listo. Lucas me acompaño a la cocina y nos sentamos.


  - ¿Tu desayuno? -me preguntó.


  - No tengo hambre.


  Lucas se encogió de hombros y comió su desayuno. No tardó demasiado tiempo pero igual dediqué esos pocos minutos en verlo comer por última vez antes de despedirnos. En una oportunidad Lucas levantó su mirada y se cruzó con la mía, pero rápidamente la volvió a bajar a su plato y siguió comiendo.


  - Gracias -dijo Lucas al terminar de comer.


  Lucas se levantó y regresó a su dormitorio. Yo lo acompañe, para poder disfrutar de unos pocos minutos más de su presencia, pero Lucas solo tomó su bolso y salió de allí. Ya había empacado todo lo que era suyo.


  - ¿A dónde irás?


  - Mi amigo Diego me deja quedarme unos días en su apartamento. Luego veré qué haré.


  Lucas se dirigió hacia la puerta, con su bolso sobre su hombro, y lo seguí de cerca.


  -Bueno -dijo Lucas-, creo que es hora de despedirnos.


  Di un salto hacia Lucas y lo besé en los labios. Tomé su cuello entre mis manos para que no se escapase de mí. No podía dejarlo ir. No podía permitir que se fuera de mi vida. Lucas no sabía cómo reaccionar pero yo si lo sabía. Lo besé con toda la pasión que había acumulado estos últimos días, con toda la frustración de querer tenerlo y no poder hacerlo. Lo besé agresivamente, saboreando sus labios y acariciando su cuello.


  - No te vayas -le dije-, quédate conmigo.


  Lo volví a besar y Lucas por fin respondió, dejando caer su bolso al suelo. Abrió su boca y dejó que mi lengua entrara dentro. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había sentido su lengua y lo extrañaba mucho. Lucas puso sus manos en mi cintura y me atrajo hacia su cuerpo, dejándome sentir otra vez esos músculos sólidos de los que se vanagloriaba.


  -¿Estás segura? -me preguntó.


  -Si -le dije sonriendo y volví a besarlo.


  Sus manos comenzaron a recorrer mi cuerpo, deslizándose de arriba abajo por toda mi espalda. Seguíamos besándonos como enamorados, a solo un paso de la puerta de entrada. Por poco lo dejaba ir, pero reaccioné a tiempo y le hice saber lo que me negaba a admitir: Necesita a Lucas. Quería estar con él. Mi cuerpo me lo pedía a gritos, aunque mi cerebro había intentado silenciarlo todo este tiempo. Tenía que dejar llevarme por lo que todos los nervios de mi cuerpo me estaban indicando.


  Lucas dejó de besarme la boca y se dirigió hacia mi cuello. Lo tomé de la cabeza y lo guié para que lo hiciera. Gemí con cada uno de sus besos sobre mi piel. Sin duda que esto era lo que necesitaba; sentir a Lucas otra vez besándome y tocándome todo el cuerpo.


  Podía sentir como Lucas estaba perdiendo control de la situación, como se dejaba llevar por la pasión de su cuerpo como yo. Él también me quería besar y sentir mi cuerpo. Fui una tonta; tendría que haber hecho esto antes, no tendría que haberme resistido todo este tiempo. Esto era lo que estaba buscando desde el principio, desde el mismo día en que Lucas entró al apartamento, con su hermosa sonrisa y esos músculos firmes y duros.


  Lucas apoyó sus manos sobre mis pechos, manoseándolos con firmeza, mientras seguía besando mi cuello. Yo levanté su camiseta y puse mis manos por debajo, para poder sentir el calor de su piel y esos músculos que tanto había admirado a distancia. Deslicé mis manos por su espalda, saboreando con mis dedos cada centímetro de su piel. Esto era lo que estaba buscando.


  Lucas dejó de manosearme los pechos y comenzó a desabotonar mi blusa. Se lo notaba apurado, incapaz de controlarse y de disfrutar de ese momento en que me estaba desvistiendo. Quería verme desnuda, ver mis senos expuestos y tocarlos con sus manos sin nada que se interpusiese en su camino. Mientras hacía eso yo lo miraba a los ojos y podía ver una mirada llena de hambre, deseosa de mi cuerpo.


  Mi blusa se abrió al fin y dejó mi sostén a su vista. Lucas podía observar en mi escote la piel expuesta que mi sostén no lograba cubrir, pero no se conformó con solo eso sino que quería más. Me quitó la blusa de un tirón, con una fuerza que me sorprendió. Antes de que pudiera desabrochar mi sostén, mis manos se dirigieron hacia mi espalda para hacerlo yo. Lucas me tomó de la cintura y esperó al momento en que el sostén cayera al suelo para poder observar mis pezones al descubierto.


  Lo miré mientras desabrochaba el sostén. Vi como una leve sonrisa se formaba en su boca al caer lentamente el sostén al suelo. Lucas desvió por un segundo su mirada y me miró a los ojos. Me mostró sus dientes blancos, en una mezcla de sonrisa y mueca de deseo. Lucas me quería para él, quería usar mi cuerpo y disfrutarme, y yo lo iba a dejar.


  Su cabeza descendió hacia uno de mis pechos. Lucas sacó su lengua para lamer mi pezón y gemí cuando sentí la humedad de su saliva entrar en contacto con una parte tan sensible de mi cuerpo. Con su mano Lucas tomó entre sus dedos el otro pezón y con suavidad lo masajeó. Mi compañero de piso me estaba volviendo loca con lo que hacía, con la forma en que manipulaba mis pezones. Su lengua daba lengüetazos una y otra vez estimulando mi pezón y calentándome por completo.


  Sus dedos jugaban con delicadeza con mi pezón, rozándolo apenas un instante y apretándolo con en otro.


  - Si, si, sigue así –le dije entre gemidos.


  - ¿Te gusta?


  - Me encanta. Sigue por favor, sigue así.


  Lucas siguió así, usando mis pezones para darme placer por todo el cuerpo. Con frecuencia cambiaba de pezón, permitiéndome sentir su lengua en uno mientras el otro recibía la sensación de sus dedos.


  Tomé la cabeza de Lucas entre mis manos y lo atraje hacia mis labios para besarlo. Quería besarlo otra vez, sentir esa intimidad que solo puede venir de un beso. Lucas no dejó a mi pezón libre por mucho tiempo, sino que con su otra mano le dio el mismo trato que estaba recibiendo mi otro pezón. Sus dedos acariciaban y pellizcaban mis pezones. Yo gemía por el placer y el dolor que eso me causaba, mientras continuaba besándolo, hasta que no pude más y tuve que detenerlo. Era demasiada estimulación para mí. Además, había otra cosa que quería hacer con Lucas.


  Le di un leve empujón sobre su pecho y Lucas se alejó de mí. Lo vi sorprendido pero no tenía que temer porque esto no se acababa. Ahora era mi turno de desvestirlo. Me acerqué a su cuerpo y tomé su camiseta desde la cintura, y comencé a levantársela. Lucas se quedó quieto y no me ayudó a quitársela, sino que me dejó que yo hiciese todo el trabajo. Su camiseta estaba ajustada su cuerpo; era demasiado chica para su cuerpo, o tal vez su cuerpo era demasiado grande para ella.


  Mis manos se deslizaron por su torso mientras intentaba quitarle la camiseta. Aproveché cada ocasión en que mis manos entraron en contacto con su piel para acariciarlo y para sentir la firmeza de sus músculos.


  - ¿Te gusta mi cuerpo? –preguntó Lucas con una sonrisa.


  Sí, me gustaba mucho, y Lucas lo sabía. También me gustaba lo vanidoso que era como para preguntármelo. Estaba orgulloso de su cuerpo y del efecto que causaba en las mujeres, como yo, cuando lo veían así de expuesto. No le contesté pero seguí tocándole todo el torso indicándole mi respuesta.


  Lucas alzó sus brazos y me ayudó por fin a quitarle toda su camiseta. Su pecho solido y esos atractivos abdominales estaban ahora a mi alcance. Deslicé mis manos a lo largo y ancho de todo su frente, rozando con la punta de mis dedos su piel bronceada. Podía sentir el calor de su cuerpo, producto de la calentura que toda esta situación le causaba, tanto a él como a mí.


  - Arrodíllate –me ordenó Lucas.


  Lo hice con gusto. Lucas había perdido la paciencia y quería algo más de mí que solo caricias. Me postré frente a Lucas, con mi rostro a escasos centímetros de su bulto. Estaba usando un short de gimnasio que apenas podía contener su erección. Levanté mi vista y le sonreí, mientras que mi mano se dirigió hacía su bulto. Vi el placer en su rostro cuando apoyé mi mano sobre su miembro, pasándola por todo su largo, desde la base hasta la punta.


  Bajé la mirada y me concentré en su erección. Estaba muy dura y grande, tal como la recordaba de aquel día en su dormitorio. Seguí explorando su miembro con mi mano, provocándolo a Lucas y calentándolo más de lo que podía soportar, hasta que yo ya no pude esperar más.


  Puse mis manos en su cintura y bajé de un tirón sus pantalones cortos. Su miembro me golpeó en el mentón al salir libre como un resorte. Inhalé su aroma, esa fragancia masculina que sus partes íntimas producían y me encantó. Tenía intenciones de tragarlo todo de una, pero me detuve antes de hacerlo. No, lo que realmente quería era disfrutar cada segundo en contemplar ese monstruo que llevaba entre las piernas.


  Toqué su miembro con mi mano y sentí como Lucas se estremeció por el contacto. Mi otra mano fue directa a sus huevos, a acariciarlos con suavidad. Los rocé con mis dedos, provocándole cosquillas a Lucas, y luego comencé a masajearlos.


  Iba a jugar un poco con su erección antes de tragarla. Mi mano se deslizó a lo largo de su miembro mientras que mi boca se ubicó a pocos centímetros de su cabeza. Exhalé sobre su miembro, para que pudiera sentir el calor que salía de mi interior. Mi mano comenzó a moverse con mayor velocidad por su miembro, lo cual incitó a Lucas a que gimiera de placer.


  Lo masturbé durante unos instantes, con cuidado de que no acabara tan pronto, mientras mis labios se iban acercando poco a poco hacía su cabeza. Abrí la boca y dejé entrar los primeros centímetros de su larga erección. Use mi lengua para lamer todo lo más que podía de su miembro, dejándole entrar poco a poco dentro de mi boca. Lucas empujaba con su cuerpo para poder entrar todo pero yo me tomé el tiempo antes de dejarlo.


  Siguió entrando dentro, mientras que la parte de su miembro que no podía entrar recibía la atención de mi mano. Su miembro tocó el techo de mi boca pero igual lo seguí dejando entrar, aunque me acomodé para que su miembro ahora pudiera llegar hasta mi garganta. Con lentitud fui permitiendo su paso, más lento de lo que estaba segura Lucas hubiera querido, pero yo quería saborear cada segundo de su penetración oral.


  Cuando lo sentí en el fondo de mi garganta casi me atraganté, por lo que Lucas supo que solo hasta ahí podía llegar. Faltaban unos pocos centímetros para sentir su vello púbico en mi nariz, pero había hecho todo lo humanamente posible para tragarlo todo. Lucas era muy grande como para lograrlo.


  Dejé de tocar sus bolas y su miembro y puse mis manos en su cadera. Lucas aprovechó la oportunidad para tomar control de la situación y puso sus manos detrás de mi cabeza. Con ese gesto de autoridad, cedí el control a Lucas, quien no tardó en deslizar su miembro caliente y duro por mi boca, una y otra vez, usando la fuerza de sus brazos para guiar mi cabeza y lograr que estimulase su miembro.


  Dejé que me usase de esa forma. Lo único que podía hacer era darle a Lucas el placer que se merecía lamiendo su miembro cada vez que entraba dentro de mi boca. Sus gemidos se hacían cada vez más intensos y sentí como recorrían gotas de sudor por su cuerpo. Me calentaba saber que estaba ayudando a mi compañero de piso a lograr el orgasmo. Sabía que estaba cerca, que faltaba muy poco para volver a saborear su semen dentro de mi boca.


  - Ahhhhhh –gimió Lucas.


  Sentí los chorros de semen caliente al golpear el fondo de mi garganta y el techo de mi boca. Podía sentir como su miembro eyaculaba todo lo que sus bolas habían producido. Esa esencia masculina que tanto me gustaba; su sabor salado hacía que ardiese mi garganta pero me encantaba. Conté cinco chorros pero pudieron haber sido más. Estaba distraída saboreándolo como para prestar mucha atención.


  Lucas quitó con tranquilidad su miembro de mi boca, el cual estaba perdiendo esa rigidez que tanto lo caracterizaba. Lo tomé entre mis manos y lamí las últimas gotas de semen que tenía en la punta. Lo limpié todo y lo dejé como nuevo, reluciendo de saliva.


  Esto es lo que había sucedido la otra vez en su habitación, recordé. Lo había chupado y tragado y luego me sentí culpable y salí corriendo a mi dormitorio. Pero esta vez no me sentía así. No, esta vez no iba a dejar a Lucas. Todo lo contrario, esta vez quería más de mi compañero.


  Lucas me tomó de los brazos y me levantó del suelo. Me besó con su lengua en la boca, saboreando los restos de su semen, aunque no pareció inmutarse al hacerlo.


  Me dejó de besar luego de unos instantes y me tomó de la mano. Comenzó a caminar hacia mi dormitorio y dejé que me llevase allí. Sabía lo que iba a ocurrir. Y estaba preparada a hacerlo.


  


  


  Capítulo XVI


  


  Llegamos al pie de la cama y nos quedamos parados, frente a frente. Lucas me tomó de la cintura y sin que lo esperase me empujó sobre la cama y se abalanzó inmediatamente sobre mí. Su cuerpo me aplastó, todos esos músculos duros y sólidos evitaban que pudiese escaparme, aun si quisiera hacerlo. Mis pechos estaban compactos bajo el peso de todos esos kilos de músculos. Sentí su miembro en mi entrepierna, por sobre mis jeans. Era grande aun estando cuando no estaba duro, aunque sabía que faltaría poco para que su cuerpo bombeara la sangre que necesitaba ahí abajo.


  Lucas me besó sin control en la boca, en el cuello, en mis pechos, en mi abdomen. Recorrió apresurado todo mi torso y dejó un beso por toda mi piel, excepto por mis piernas, que seguían cubiertas pero no por mucho más tiempo. Lucas deslizó su mano sobre mi entrepierna, y la movió de arriba abajo a lo largo de mi vagina, mientras seguía besando mi cuerpo. Poco después desabrochó mis jeans y bajó la cremallera. Ahora solo mis bragas se interponían entre su mano y mi vagina.


  Lucas deslizó su mano debajo de mis bragas y yo gemí al sentir el contacto de sus dedos ahí abajo. Mi compañero de piso ahora estaba besándome el cuello, mientras que sus dedos buscaban como ingresar dentro de mí. Uno de sus dedos se deslizó dentro y comenzó a moverse, tal como lo había hecho en la discoteca. Las emociones de esa noche volvieron a resurgir en mi cuerpo, todo ese placer corporal pero ahora en la intimidad de mi propia cama.


  Continuamente su dedo se deslizaba dentro y fuera de mi vagina, ayudado por la amplia cantidad de lubricante que emitía mi cuerpo. Estaba muy mojada y húmeda, preparada para recibir mucho más que su dedo. Quería sentir su miembro duro y caliente en mi interior, sentir por primera vez en mucho tiempo ese objeto de admiración que Lucas ostentaba. Todos esos veinte centímetros que me iban a llenar de placer.


  Lucas quitó su dedo antes de que pudiese acabar y rápidamente movió sus manos hacia mi cintura para quitarme los jeans. Los removió con fuerza y me dejó casi totalmente expuesta a sus ojos. Vi como Lucas se inclinó hacia mi entrepierna, con una mirada lasciva, propia de una bestia salvaje. Sus ojos estaban fijos en mis bragas, las cuales sabía que en pocos segundos Lucas me las quitaría.


  Tuve algo de pudor al verlo de esa forma y cerré un poco mis piernas, pero Lucas, con sus brazos fornidos y musculosos, las volvió a abrir. Se inclinó hacia mi entrepierna y se quedó observando mis bragas por unos segundos, pudiendo yo sentir su respiración agitada ahí abajo.


  Casi por instinto, Lucas levantó mis piernas y me arrancó sin consideración la última línea de defensa que tenía. Ahora sí que estaba completamente desnuda, toda expuesta para ser usada por Lucas, quien volvió con su rostro otra vez hacia mi vagina. Su lengua me lamió de arriba abajo, una y otra vez, mientras yo gemía a viva voz. Su lengua áspera provocaba una sensación de placer pocas veces experimentada.


  Su dedo volvió a ingresar dentro, mientras que su lengua y sus labios estimulaban mi exterior. Yo gemía incoherentemente, fuera de control frente a las habilidades de Lucas. Sabía cómo usar su lengua, como prestar atención a las necesidades de una mujer. Quizá esa era la razón por la que atraía a tantas mujeres. Aunque, también pensé, ese objeto entre sus piernas y esos músculos también ayudaban. Si, Lucas tenía todo lo que una mujer podía pedir de un hombre.


  Su lengua siguió deslizándose por mi vagina, tocando mi clítoris y mis labios. Su dedo se movía con mayor velocidad dentro, al ritmo de mis gemidos cada vez más intensos.


  - Sigue así –murmuré pero no creo que me haya comprendido entre los gemidos.


  Sin embargo, Lucas continuó haciendo lo que estaba haciendo, sin necesidad de que le dijese nada. Sabía leer mi lenguaje corporal, sabía lo que me gustaba y lo que necesitaba. Y lo que necesitaba en ese momento era acabar.


  - Ahhhhhh –grité fuera de control.


  Mi cuerpo tembló al sentir la sobrecarga que sufrieron todos mis nervios. No podía del placer que Lucas tan expertamente me había dado. Sentía el sudor por todo el cuerpo, y como la sábana de la cama se me adhería a la espalda. Hubiese colapsado si estuviese parada, pero por suerte estaba acostada y pude descansar y recuperar el aliento.


  Puse una mano sobre mi vagina, para indicarle a Lucas que dejase de estimularle. Ya era demasiado lo que había hecho. Lucas se me acercó y lo tomé del rostro para darle un beso pasional, agradeciéndole por su esfuerzo. Saboreé mis jugos al besarlo, mezclados con su saliva. No tenía problema en hacerlo; estaba muy caliente como para preocuparme.


  Lucas me besó por unos pocos segundos y se alejó de mí. No pude detenerlo porque sabía lo que iba a hacer. Su miembro estaba nuevamente duro y quería metérmelo dentro de mi vagina. ¿Cómo podía decirle que no después de lo que hizo conmigo? Ahora era mi turno de ayudarlo a acabar. Le iba a dar la bienvenida a ese gran trozo de carne dura que llevaba consigo.


  Al verlo orientar su miembro hacia mi entrada se me cruzó por la mente la idea de pedirle que use protección, pero rápidamente ignoré esa idea. Quería sentirlo piel contra piel, sin nada que se interpusiese entre nosotros. Era una idea peligrosa pero mi cuerpo me lo pedía.


  Lucas ingresó su miembro sin rodeos, empujando de una vez su erección dentro. Un aullido propio de un animal salvaje salió de su boca mientras que yo gemí como una desquiciada. Lucas era grande y tendría que haber tenido en consideración su tamaño al entrar, pero ya era demasiado tarde. Su miembro me llenó toda la vagina hasta el fondo. Me quitó el aliento con su entrada sorpresiva pero el placer que me dio lo recordaría toda la vida.


  Lucas se abalanzó sobre mi cuerpo y comenzó a penetrarme con fuerza, en la postura de misionero. Puse mis manos sobre su espalda para abrazarlo y acariciarlo pero terminé clavando mis uñas sobre su piel cada vez que su miembro tocaba fondo en mi vagina. Mis piernas lo envolvieron por la cintura, no dejándole ir demasiado lejos cada vez que retiraba unos pocos centímetros de su erección.


  Su miembro se deslizaba sin cesar por mi vagina, llenándome toda en profundidad y anchura, con cada vez mayor velocidad. Ya me había acostumbrado a su tamaño por lo que Lucas ya era libre de darme duro, haciendo uso del peso de todo su cuerpo para penetrarme lo más profundo posible. Nuestros gemidos eran constantes y temí que molestasen a nuestros vecinos, pero sabía que aunque se quejaran no había nada que nos pudiera detener. Lucas seguiría penetrándome una y otra vez sin importar lo que sucediese a nuestro alrededor, como un animal salvaje guiado por su instinto natural.


  Mi compañero de piso estaba fuera de control, moviéndose dentro de mí con pasión y lujuria. Quería que Lucas me hiciese suya, que me dominase y tomase control de mi cuerpo. Quería sentir su semen en mi interior. Con mis uñas seguía rasguñándole la espalda, dejando en su cuerpo marcas para que me recuerde.


  Los minutos pasaban y Lucas y yo continuábamos teniendo sexo en mi cama, como dos animales incapaces de tomar control de nuestros cuerpos. Lucas era una bestia, un macho alfa incapaz de ser domado, que estaba subyugando a la hembra que tanto se le había resistido. Cuando más duro Lucas me penetraba más lo quería, más me daba cuenta que Lucas y yo teníamos que estar juntos. Era cuestión de tiempo que termináramos en la cama, algo imposible de prevenir. Nuestros impulsos más básicos tarde o temprano iban a actuar y llevarnos a esta situación.


  Sabía que faltaba poco, que estaba por acabar. No solo Lucas sino también yo. Mi cuerpo no daba más y en cuestión de segundos iba a lograr un orgasmo que me quitaría el aliento. Solo estaba esperando a Lucas, a sentir su semen en mi vagina para poder acabar; tenía que resistir un poco más, solo un poco más…


  Lucas gruño como una bestia en la que se había transformado y pude sentir en mi interior varios chorros de semen que salieron de su miembro. Era lo que estaba necesitando para darle permiso a mi cuerpo para acabar. Nuestros gemidos se entremezclaron, una confusión quejidos y aullidos que dejaban bien en claro para quien estaba escuchando lo que estaba sucediendo.


  Acabamos juntos, nuestros cuerpos cubiertos de sudor, piel contra piel, uno con el otro. Nuestra respiración trataba de volver a la normalidad a la vez que disfrutábamos de los remanentes de nuestros orgasmos. Lucas seguía con su miembro dentro de mi vagina, sin querer aún dejarme. Yo lo seguía abrazándolo; ahora más que nunca lo necesitaba a mi lado.


  Lucas levantó su rostro y me miró. Estaba sonriendo, pero no dijo nada, sino que se quedó unos segundos mirándome como un tonto enamorado. No sabía que estaba pasando por su mente, ni pensé que fuera el momento para preguntarle, sino que yo también sonreí y lo mire a los ojos, disfrutando de esa mirada seductora que tenía.


  Exhalé fuerte cuando sentí como el miembro de Lucas abandonaba mi vagina, pero me dejó su semen dentro de recuerdo. Lucas se tumbó a mi costado, y se quedó así por unos segundos, boca arriba mirando el techo, con una almohada bajo su cabeza.


  - Ven aquí –me dijo.


  Me acerqué y Lucas puso su brazo alrededor de mi cuerpo, trayéndome hacía sí. Apoyé mi cabeza sobre su pecho y sentí el latido de su corazón, aún fuerte y apresurado. Me sentía cómoda en esa posición, con Lucas protegiéndome con sus músculos robustos. Apoyé mi mano sobre sus abdominales y lo acaricie allí.


  - ¿Cómo te sientes? –me preguntó.


  - Bien –le dije-, me siento muy bien. ¿Tú?


  Temí preguntarle por lo que iba pasar con él. ¿Qué significaba lo que habíamos hecho? ¿Se tendría que quedar aquí en el apartamento? No quería que se sintiese obligado. Si esto era solo sexo para él, estaba bien. Lo había disfrutado mucho y no me arrepentía de lo que habíamos hecho.


  - Me voy a quedar aquí –me dijo-, contigo.


  - No tienes por qué hacerlo…


  - Quiero hacerlo. Quiero estar aquí contigo. ¿Quieres que me quede?


  No sabía que responderle. Quería estar con él, que sea mi pareja, pero no creo que podía soportar la idea de vivir juntos y que él siguiera saliendo de fiesta con otras mujeres. Lo quería solo para mí y no estaba dispuesta a compartirlo con nadie. Si él no quería eso entonces lo mejor era separarnos, antes de que me lastimase.


  - Soy muy celosa –le dije.


  Lucas se rió. –Sí, ya me di cuenta estos últimos días.


  - No creo que pueda vivir contigo y verte estar con otras mujeres.


  - Yo no quiero estar con otras mujeres. Quiero estar solo contigo.


  - No quiero que te sientas obligado a hacer esto.


  - No, eso es lo que quiero. Es lo que sentí estos últimos días. Todo este tiempo estuve pensando en ti y eso nunca antes me había pasado con otra mujer. Sara, quiero que estemos juntos, que seas mi novia.


  Sabía lo que tenía que hacer, lo que mi corazón me pedía. Tenía que estar con Lucas. Quizá era un error pero más error sería no intentarlo. Ya era demasiado tarde para dejarlo ir. Tenía que tenerlo a mi lado, lo necesitaba como pocas veces había necesitado a un hombre.


  


  


  Capítulo XVII


  


  Seis meses después de aquel día en que tuvimos sexo por primera vez, Lucas y yo seguíamos juntos, viviendo en el mismo apartamento, pero ahora como novios. Nuestras vidas en apariencia eran las mismas, yo con mi trabajo de oficina y Lucas con su trabajo en el gimnasio, pero también había pequeños cambios que quizá pasaban desapercibidos a primera vista.


  Lucas ya no era tan presumido y vanidoso como antes, o quizá ya me había acostumbrado a él pero en todo caso lo importante es que me gustaba Lucas tal como era, con su personalidad jactanciosa que me atraía tanto. Era gracioso y divertido. Mi amiga había tenido razón cuando me dijo que si lo conociese mejor a Lucas me caería bien.


  Nuestra relación era muy buena. En una ocasión su amigo Diego comentó lo tanto que había cambiado Lucas, y en broma mencionó que yo lo había embrujado. No era así aunque pareciera. Lucas ya no estaba interesado en otras mujeres, ni salía de fiesta con sus amigos. Pasábamos juntos las noches, entreteniéndonos de la misma forma en que nos entretuvimos hace seis meses. Quizá ese era el secreto para conquistar a Lucas: sexo y más sexo.


  Lucas necesita sexo por lo menos dos veces por día, una vez apenas se despertaba y otra cuando nos dormíamos. Yo estaba más que dispuesta a complacer sus necesidades, que también eran los míos. No me cansaba de hacerlo con mi novio, de disfrutar de su cuerpo desnudo una y otra vez por horas. A la mañana lo hacíamos algo apurados, ya que tenía que ir a trabajar, pero a la noche era el momento en que podíamos hacerlo una y otra vez hasta quedarnos dormidos.


  No sabía que me depararía el futuro con Lucas. ¿Era Lucas el hombre con el que estaba dispuesta a pasar el resto de mi vida? Aún era muy joven como para saberlo. Tenía una vida por delante y no estaba buscando hijos ni boda. Estos últimos meses los disfruté mucho y no me arrepiento de del tiempo que pasamos juntos. Eso era lo importante.
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  [image: ] Cuando Sofía recibió la noticia de su nuevo puesto como secretaria de Alex Carter no podía estar más contenta. Sofía esperaba que su primer día en el trabajo fuese tranquilo. Sin embargo, su nuevo jefe le tenía preparada una sorpresa.


  ***


  El desproporcionado pecho de Sofía entró por fin en contacto con Alex. Su mejor atributo estaba ya al alcance de su nuevo jefe.


  Alex dejó de besarla y se alejó unos centímetros de su cuerpo. Puso sus manos nuevamente sobre sus hombros pero esta vez no iba a ofrecerle un masaje, Sofía descubrió. Ella sabía lo que tenía que hacer. Se arrodilló despacio frente a Alex, su rostro frente a la bragueta de su pantalón. Detrás encontraría en unos instantes lo que estuvo deseando toda la noche.


  Mirando hacia arriba hacia Alex, con una mirada sumisa, Sofía puso sus manos sobre el miembro duro de su jefe. Sabía que era grande. Ya lo sintió cuando la había apoyado desde atrás. Ahora estaba más convencida que nunca. Alex era grande, muy grande. Engañar a su marido estaba mal, pensó, pero nadie la iba a culpar al enterarse que lo había hecho con alguien como Alex. Esto valía la pena.


  Masajeó su bulto mientras miraba a Alex desde su posición arrodillada. Luego de unos segundos decidió volver su mirada hacia lo que tenía frente a su rostro. Tomo el cinturón entre sus manos y lo abrió, desabotonó el botón de su pantalón y luego bajó su cremallera. Con una mano en cada costado de su pantalón lo dejo caer a sus pies.


  Cada vez falta menos, pensó Sofía. Solo quedaba remover su calzoncillo, que es lo que hizo de un tirón. Su miembro, finalmente libre, golpeó a Sofía en la nariz durante su escape.


  


  Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


  http://www.amazon.es/gp/product/B0141HJPJY


  http://www.amazon.com/gp/product/B0141HJPJY


  


  


  Extractos de Tentada por mis Amigos


  


  [image: ] Cuando Claudia se reencuentra con sus viejos amigos Daniel y Marcos luego de varios años sin verse, ella solo quería disfrutar unas largas horas hablando con ellos. Sin embargo, Daniel y Marcos tenían en mente algo muy distinto para pasar la noche.


  ***


  Diego tomó mi cuello con su mano y orientó mi cabeza hacia la suya. Sus labios se acercaron a los míos y nos besamos. Su lengua trató de entrar dentro de mi boca pero dude en dejarlo. Quizá ya es demasiado tarde para resistirme. Abrí un poco los labios y Diego entró dentro, con ansias, sin esperar permiso. Nuestras lenguas se encontraron por primera vez desde que lo conocí a Diego cuando éramos pequeños. Nunca pensé que llegaría a este momento de mi vida, besando a uno de mis mejores amigos.


  Mientras Diego me besaba, Marcos no se quedó quieto sino que siguió tocándome la pierna con su mano. Trataba de meter su mano en mi entrepierna pero no lo dejé. Estaba yendo muy rápido. Marcos se dio cuenta de mi resistencia y, en cambio, subió su mano y me tocó el abdomen. Levantó la camiseta que estaba usando y tocó mi piel con sus fuertes manos. Sentí un escalofrió recorrer mi cuerpo. Me gustaba como se sentía su mano sobre mí y lo dejé seguir con su manoseo.


  Diego, por su parte, dejó de besarme la boca por un instante y volvió su atención nuevamente sobre mi cuello. Mi respiración se aceleraba con cada uno de sus avances sobre mi cuerpo. Mi cuello era uno de mis puntos débiles. Me volvía loca cuando me besaban ahí. No tuve que decírselo a Diego; él ya lo sabía al escuchar los gemidos de placer cada vez que me besaba en el cuello.


  Marcos, con una mano en mi abdomen, movió su otra mano a mis pechos. Tenía un escote amplio que le permitía a mi viejo amigo observar mis senos. Sin embargo, Marcos no estaba interesado en mirar, sino que quería sentirme con sus manos. Puso su mano sobre mis pechos por sobre la camiseta y comenzó a masajearlos con fuerza con sus robustas manos.


  


  Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


  http://www.amazon.es/gp/product/B014CCUEL6


  http://www.amazon.com/gp/product/B014CCUEL6


  


  


  Extractos de Compartiendo a mi Novio


  


  [image: ] Laura no sabía que regalarle a su novio Lucas con motivo de su cumpleaños, hasta que lo descubrió mirando con atención el escote de su amiga Emma. Laura amaba a Lucas, por lo que no dudó en darle un regalo que recordaría por años. Sabiendo el interés de su novio por Emma, Laura decide compartir a su novio con su amiga y cumplir así el sueño de Lucas, en una noche de pasión y deseo sin control.


  ***


  Lucas contemplaba el escote de mi amiga al tiempo que lo masajeaba por sobre su camiseta. Una leve sonrisa se formó en su rostro al darse cuenta de la situación en la que se encontraba. Sabía que mi novio estaba disfrutando del manoseo de sus senos pero yo no me sentía celosa en absoluto. Había dudado si hacer esto era una buena idea, no sabiendo exactamente como llegaría yo a reaccionar, pero me alegré al sentir no celos sino regocijo al ver a mi novio haciendo algo que le daba placer.


  Lucas volteó su rostro y me besó en la boca. Me estaba agradeciendo, supuse, por el regalo de cumpleaños. Yo abrí la boca y dejé que su lengua entrara en contacto con la mía. Lucas seguía palpando mis pechos y los de Emma a la vez que me besaba con pasión. Yo puse mi mano sobre su abdomen y sentí por sobre su camiseta esos abdominales definidos que tanta me gustaban.


  Mi novio dejó de besarme y volcó su atención a los pechos de Emma, quien permanecía inmóvil dejándose explorar por Lucas. Vi como Emma movió su rostro hacia Lucas, queriéndolo besar, pero Lucas no lo hizo, sino que me miró a mí, que con un simple movimiento de mi cabeza le di el permiso que estaba buscando. Cuando me imaginé como se desarrollaría esta fantasía uno de mis temores había sido que mi novio me ignoraría y daría toda su atención a mi amiga, sin importarle nada más. Por suerte para mi, mi novio me era muy fiel y necesitaba que yo le diera la conformidad para hacer lo que quería hacer con mi amiga.


  Observé con atención como Lucas y Emma juntaban sus labios y se besaban cerca de mí. Seguía sin estar celosa; todo lo contrario, me provocaba una gran satisfacción compartir mi novio con mi amiga.


  


  Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


  http://www.amazon.com/gp/product/B014XCA0AK


  http://www.amazon.es/gp/product/B014XCA0AK
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